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ada mas conforme á los hombres' que 
eurat aumentar su riqueza por todos los - medios 
que su ilustración y su fuerza les siígieten; ^:y 
si esto lo consiguen p : pfiopKM^eiop xfük * mi apti- 
tud es mayoc-ó menoc 4I fin que* se ^roponen^ 
es indudable que una naddn podetosorsiempoe 
sobre todos los individuos que ' la edmponea j é 
ilustrada con las luces de todos ellos , arrufará 
con mas rapidez á.ilo sumo de la prosperidad» 

. Este ^ principio cier tísiínd ,^ ^ comprobado : ade« 
inas con la experiencia en todo$ los estados^ tiene 
principalmente lugar en la materia de qure'voy 
á tratar.- w . • 

Las naciones de Europa , unas antes, otras ües-* 
|aies: pero casi 4 na tiempo, todái excitada^ del 
égempk) , . y animadas de .un mismo interés^ ' éo^ 
lidiaban (ie tientos ^remotod la ¡belleza v obOTq} 
suavidad y finura de las lanas de* España ; peco 
parecíanles tan vanos sus deseos» cuanta ^ su- cU^ 
ma y distancia .iés representaba imposifa^r/elna^ 
üzaclos; Sin embargo, ríos gobiernos lioonóeiecoa 
bien, de antemano^ las <veiit^j» €pp cdinsé|;ui^ 
ría su agricultura , industria.' y comfeñdó i ea la 
introducción de los ganados lanares j fioois en suf 
respectivos, estados; ma; sus .miras. <fstabaii en 
oposición manifiesta con la ignoranciai . y / ¿pra» 
ocupádooes ^del, tiempfi f asícxSi qbe té pasnon . tnu« 

i 
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que desde luego se había tenido por quimérica. 
Nunca han faltado hombres justamente bene- 
méritos de SÁX patria ¿ reti¿?n¿iila)jí¿s por su pa- 
triotismo y por^sús luces, que no fian cesado cons- 
tante y celosamente de ilustrar á sus conciuda- 
danos; probando con los hechos que la natu- 
raleza^ lejos de oponerse á la crianza y •epfiser- 
•vacioo dú .^sada lanar fino eo ciertos dunas^ 
tpajcecía ai contrario prestarse á la& tentativas de 
i|a ;ndufiff!ia. ;. . . í i % i . - i 

• ^ CuD' efectOí^éstos^ dignos hoi^bres* considero» 
^nólxncnte mtcoducir el ganada JBno laoapy mejdnar 
6US castas dnSúeeia ^Sáxcmia, Brusia, Silesia '|FraQ« 
cía y üoianda y ;Dinapiaica t y Ibs gobiernos no per- 
donaron medio de introducirle igualmente en Aus» 
isiá [j: ptra^ partes de la- Alémániaf,! rlialia ,' Gran 
fiolBtañar y:( hasta^eL Cabo de Buena 'Esperanza* 
:. 1 : >£s^as verdadiÉSr > á&i: ;hacen • todaría incceihles i 
mucbishnaá^ españoles r y es preciso, (en beneficio 
de la España ) tirar á convencerlos con los egem« 

1 .;. Parececá) bito. e:|ctraño que la Suéda^ pais z\ 
pacecpr. el menos favorable; ^aorá^ la xrjaoza del 
gxnado l^nar fiíha^ haya r{ sido Jai.pun¿icaiijqlié[ ha 
ootifiatucalizádo:.' esta preciosa oasta. Mr.iAlstroc'^ 
Oler :que. empezó r susJpríoKrastentativas ea¡ 1715 
pan merjorár las malas castas!^ecas iCOOi las Ja- 
nasi alemanas é inglesas, no;se- contentó oüa la 
perifeccion qu8 adquirió en 6lias;:^o. qiie eit él 
año ^ 1725 'hiii0> llevar de lEsp^ña uáar .porción .de 
ganado lanar fino^ y consiguió naturalizar en^Sue^- 
cia ¡r ^ksropagar una casta que solo. parecía poder 
mmtenensboRivp^ses' cáBdos* i^ . i : * 

;£n( seguida ijcI; gobierna sueco ^.persoádidoá 
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que la ignorancia tle kM pafttores serviría de ob»- 
tículoála conservación y /propagación de est^ 
nueva casta , estableció en 1?^^ ^na escuela de 
pastores ) y puso de (firectoir al mismo Álstroemer; 
fomentando con premios y de todos modos á los 
particulares que vendiesen morruecos de casta es-^ 
pañola, de donde -resultó que se disminuyese la 
importación en Suecia de lanas de España» Pero 
las preocupaciones de unos y ¿1 abandonó en otros, 
hizo perder de su finura y hermosura á los misa- 
mos ganados que en únanos mas cuidadosas las 
conservaron: como sucedió con los qué Mr. Schut^ 
zenhcin* hizo también llevar de España ^ cuya quin*- 
ta generación produjo vellones tan apre¿iábt^ 
como los de sus ascendientes. - .i 

Los dinamarqueáes movidos del exémplo de 
ia Suecia, llevaron de España en 179? trescien* 
tas cabezas elegidas de las ^abañas, Escoria), PáU^ 
lar^ Guadalupe ) Inifantádd, Móntarco y Negré^ 
te, y se colocJaton en Ésserum , sitio Real á ^hó 
legUcls de Copenhague ; y si hemos de - treler al 
que vio este ganado 18 meses después de sü lle- 
gada ^ no habia tenido mas perta que deis cá^ 
bezas en medio del frió riguroso y Copiosas iht- 
vias', que sufrió después de sfu arribo. ; * • '- '' 
Federico II. en 1786 hizo llevar de Sspaña 
doscientas ovejas y <í¡én Carneros , qué se situaron 
parte en Standorff, cerca de Berjin , y enferlBíaf** 
?ron y murieron: y. las cabezas' que se enviaron 
ái> diversas ganaderías degéne'ratotí' por el^di^scu^ 
ddíde ló9^rópfebriós.Sití embargo, ^^ Amíh 
Chos prusianos viendo él resultado de los &áx<>- 
ne$ 9 (de que hablaremos luego ) compraron ga- 
nado dk caSta' saxon-^pañólá , y Sie- dedicacoA 
á la crianza del ganado btiijit'^finó €úñ ha&isA^ 
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saltados se ha visto que la lana ha ganado ea 
vez de perder de su fínuraí. 

El Piamonte posee muchos ganados de casta 
pura y de casta mejorada, debidas al celo 
patriótico del conde Granerie, que colocado en 
el ministerio de vuelta de su embajada de Es- 
paña , obtuvo de la corte de Madrid permiso para 
extraer ciento cincuenta ovejas elegidas de las 
mejores segovianas por orden del Príncipe Má- 
serano en 1793. Parte de ellas fueran á la Man- 
dria y las demás se repartieron á particulares; 
.^ y ni la guerra que á la sazón agitaba al pais, 
ni la muerte de aquel ministro impidieron los 
progresos de aquel establecimiento; po;rque los 
desvelos de la academia de Agricultura y el celo 
de los propietarios , conspiraron á conservar este 
precioso depósito, aumentándole hasta cinco mil 
cabezas, la tercera parte de casta pura y el resto 
cruzadas con ovejas romanas , napolitanas y pa- 
duanas. Se reunieron casi todos los propietarios 
de ganados en sociedad pastoril: y se encarga- 
ron de orden del gobierno de la administración 
del establecimiento de la Mandria \, y formaron 
«nos reglamentos uniformes y activos muy pa- 
recidos á los de nuestro cuaderno de la Mesta. 
La Inglaterra , tan amante y pérfeccionadora 
de su agricultura , habia despreciado la mejora de 
sus lanas; ya sea porque Je era mas fácil que i 
los demás tener corrientes sus fábricas coa lanas 
de España^ ó por otras circunstancias. E^o es 
que la Inglaterra daba la. preferencia á las lanas 
largas' de hermosa calidad, raras en Europa y 
no menos, útiles para ciertas manufacturas; asi es 
<}ue llegó á conseguir una casta qué produce las 
lanas Irnas estimadas en este género. £ero así como 



7 
^ea Francia y otras parte» la. {preocupación se ha 

jopuestp ¡á la. rinejora.de Jas. lanas, creyeron tam- 
bién los prQpje^arios ingleses que la finura depenr 
disí únicamente del clima y suelo , y qucstodo 
erfi ,qoatrar)o en Inglaterra » á que* prevaleciese el 
¿apadq meripo español* ^ . ,,,! . 

Sin embargo. el duque de BedfoFt, ^el Joca 
Soiji39ierviUé 9 el Rey jsismo y. algunos otros paif? 
tlculare^) procuraron adquirir ganado de España^ 
y se epíipezó á propagar á pesar de J4 fuerte opo* 
sicion.de lo3 fabricantes y comerciantes ^ que por 
UQ^.^rfor incpncevible llegaron á pérsuádirsis qUa 
la- introducción de ilasianas de España connaturar 
liz^da^ $0.; Inglaterra .perjudic^riía (nuclvs¡cM> á 
$119 fabricantes. £1 citado lord dice que.se pasma 
de • esta oposición 9 y que parece estaban pagados 
por. Iqs enemigos de la Inglaterra» Dicho lord 
a4qoiru^ el mejoc: ganada tcasibumafi te; leí cruzó 
CQo Qvejaa de Reyetandy de Soutlv^own ^ y vear* 
dio crias y fabricó paños iguales á I0& úe España. 
Vistos por el Rey. los resultados y bueinjos efec-» 
tos del .primer ganado introducido. enr Ipgj^t^raé 
hizo llevar otros en 1792, que fueron .í^; Gs^m-t 
po Alongé , y han dado lOrígea '^1 ilel 1 d^^ite de 
y^ck. en Oariands,:daiK>e stí ha. aui4adp/.fl$»p i^ 
mayor: esmero y se hat coaseryado. El Rey. re* 
partió maj de íáenoaoruecos.y ovejas 4; partico^ 
laresy 3e©íüaodo»elí,pfeciprop<<io. de cinto gni** 
üeaipi?): iios padres .y dos poc las Qílí/as:;. 10 í^j.-.a 
, ! Pero .sobi^ .tocjo Enrique l/^utí^jiíabeji, fi»ríbir 
ja deben tenerse- por I09 prím$íQs fiin4^49fif$ 4fJt 
sistema que rige todavía en iln^rlat^r^ajen estftj 
parte; porque hicieron .llevar n>as gfi&^^r for** 
niaron FjeiglamQatos..6 instruqciones M% rph^.fkVm. 
4ei mbdoidet'frti^e, y. promtflgaro»; I9: séfieid») 
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leyes prohibitivas con el objeto dg asegurar aí^afe, 
tanto ]a posesión de los ganados ya perfecciona- 
dos^ como la fabricación igualmente exclusiva de 
su lana. 
- La diferencia del sistema cultivador de la In- 

Íjlaterra , el clima , los pastos y principalmente 
a falta de régimeüv^lteró la lana d« los'gana* 
dos de" España y la hizo perder de' «u'-fiíiurai 
pé^fo ganó mucho en] lo larga. Como quiera los 
itigleses [están persuadidos , y con razón , á que la 
opulencia y engrandecimiento que han adquirido se 
debe á los cuidador que se toman tres^ siglos 'hace 
pata perfeccionar siis castas de ganados lanares. 
^ Yo debitara haber hablado mucho antes cíela 
ifftro<$uccioii de los ganados lanares emanóles en 
la Saxonia^ como que es donde primero entra-' 
ron después de la Suecia , pero me he reservado 
el hacerlo eri|)énúltimo lugar ^. asi como coocluiré 
esta noticia con la que dé de lá Francia , por« 
que son las dos naciones cuyas lanas mas nos es- 
tan perjudicando j y \de consiguiente conviene de- 
tenernos un' poco mas en referir el oríged de es- 
te grave daño* «^ 

* Digo pu^s que en la Saxonia ha teñido me- 
jor ( suceso- la ^int^oducciod del ganado lanar es- 
pañol qíae se connaturalizó tan grandemente , que 
produjo los resultados ^mas veatajosos. Las castas 
d^t pais son de dos clases: una da lana sama- 
mente ordinaria^ ^' otra d$ excelente calidad: j 
aMÍbliá sl^ ríiéjoraróá igualmente cotí los ganados 
ibfrodíiéidiis^ é¿ 1765 y 1776 por d elector, que 
queriendo l^éparar la devastación dé sus estados d:on 
motivo de xjltíz guerra de siete años, pidió al Réjr 
de Españií den morüefcos y doscientas ovejas ^es- 
cd^idaS' dé las «i^Joreg cabañal, qae se^iituaroa 
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unas en la cabana electoral de Stolpea á seis leguas 

de Dresde , bajo la custodia del mayoral español 
que Jas condujo. 

Á mas de la de Stolpea se establecieron otras 
tres y destinadas principalmente á la mejora de las 
castas del pais cruzándolas con las castas espa- 
ñolas , todo bajo la inspección de la cámara elec^ 
toral de Saxonia. Se reconoció' á los diez años 
que las castas españolas puras, habían conserva^, 
do sus calidades ) y que las crias nacidas dé las 
cabezas cruzadas tenían una lana que no cedia 
á la de España ni en ñnura ni - hermosura. Co- 
nocida pues por la experiencia la facilidad de 
connaturalizar las cascas españolas > y de mejoraÉ^ 
las del pais por medio de la mestización , se oc^« 
pó el gobierno SaxOn con la ma^or atención ea 
esté negocio; y entre oteas- providencias, hizd 
castrar todas las reses defectuosas. A, breve tiem- 
po no podiaa yá los ganados electorales dar abas** 
to á las demandas que se hacían de moruecos;* 
y el Príncipe tuvo que llevarle España eti 1778 
cien paNdres y doscientas obejas^ que parte se ven- 
dieron- al' precio > corriente, deducidos gastos.' ^ 

En ob^quio de Ja verdad , si hemos dé creéc> 
á los que las vieron, se oos ha dicho que algú*^ 
ñas castas degeneraron; pero testigos, igualmen^ 
té oculares nos laseguran que habiéndose infor-^ 
mado, se convencieron de que el poco cuidado^ 
la ignorancia de los pastores, la faka de méto- 
do ea los pastos y otras causas dieron motivo 
á esta imperfección ; pera qué conocidas todas 
por el gobierno, se puso el competente ' remedio, 
estableciendo escuelas, publicando escritos y no 
Perdonando gastos ni fatígas , i que^ han sido bieti 
recompensadas xoa los copióse^ ftütQs que- hatí 
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recogido. Porque si hemos de creer del mismo 
modo á testigos oculares, aseguran que hay parti- 
culares en Saxonia que tienen castas puras y mes- 
tizas , de lana de primera calidad* Es verdad que 
Ja lana saxona es mas corta en lo general , y sus 
obejás mas pequeñas que las de España ; pero 
en 35 años han conservado sus cualidades pri-- 
mitivas, y su lana no se diferencia de las me- 
jores de España, según la comparación hecha en- 
Ue las cabezas introducidas el año de 78 , y los 
beliones de las crias provenientes de las deL año 
de 65. Y así se ve en las muestras que se con- 
servan en el establecimiento después de 23 años 
á lo menos , y que no dejan la menor duda en 
£Ste punto. 

Y dejándonos de discursos y de teorías ve- 
mos, prácticamente , que las lanas en sucio han 
valido dos y medio francos la libra de marco, 
que~son unas 17 onzas : y que la Saxonia abun- 
da de lanas para las fabricas de paños finos del 
pais, y surtir .con otra tanta que se vc*nde á 
las fábricas de Aix-la-Chapelle, la Bélgica, Ho- 
landa y Prusia. Esto se confirma con la rela- 
ción que después de algunos años , nos hacen las 
carta; y todas las noticias que nos vienen par- 
ticularmente de Inglaterra, que si bien se nos 
han hecho increíbles; ya por el concepto equi* 
yocado en que están muchísimos de que solo en 
España hay ganado lanar fino, ó ya porque no 
lo sea en su opinión el de Saxonia; por lo me- 
nos estos mismos incrédulos y otros muchos ga^ 
naderos ó especuladores, han sufrido y están su- 
friendo el daño enorme y perjuicio que les cau- 
san, para la venta.de sus lanas en los merca- 
dos extrang^os las lanas saxonas. 
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Esta es una verdad de que se puede conven* 

cer cualquiera que lea los diarios mercantiles ó de 3 

cofiiercio. En el titulado el Piloto^ numero 23, del 

viernes 16 de octubre de 1818 que se publica en 

París, se dice lo siguiente. "Esquileo de este 

»año 1818: las lanas de Alemania , llamadas sa« 

»>xonas y de Moravia, han aumentado su valor: 

^la feria de Francfort ha sido favorable á este 

9>articulo, del que se han hecho ventas prodigio^ 

»^sas; siendo princi^^almente los ingleses los que 

99 han contribuido lia subida de precio de las Ia« 

9>nas alemanas: y parece prefieren las electorales 

»>de Saxonia , y las primeras imperiales de Mora- 

f>via, á las calidadw-s superfina* dé Rambouillet 

(sitio Kear de Francia, de que hablaremos luego) 

wy otras ganadería» de reputación* Confesamos que 

»>las primeras de Alemania tienen mejor hebra, 

»*y el pelo mas suelto por razón de estar laba- 

y^das en la misma res solamente, é impregnadas 

99de mayojr abundancia de juarda, que hace so>» 

wbresalir su delicadeza y finura: las pilas de Es-¿ 

»9paña, aunque bien vendidas este año , están le- 

wjos hoy de rivalizar por su hermosur^^ y beóe^ 

f^fício con las dos suertes de lanas mencionadas^ 

f>porque el apartado en sucio y el repaso en blan«« 

99CO, son menos esmerados que antes dq la úlú* 

f>ma guerra." - ,\ 

Por exagerado que padezca este lengua, nos, 
deberemos mas bien atener á los precios que 
el mismo diario pone ea estos términos : 
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NOTA APROXIMADA. 

Prech en este ano de i8i8. 

:: "Francfort Saxooa: primera electoral: de 21 
99fiL 27 francos el kilogramo ^ qus son dos libras 
?>de 17 onzas, poco naas ó menos. Segunda cali- 
#>dad: (ó suerte, que \decimos en España) de 15 
^*á 20 frgncQs: mermas de estas dos suertes de 18 
wá 2S por 100. Tercera suerte; de 9 á 14 fran- 
f>cos: merma, de 25 á. 35 idetn.'S 
' ' ' ' '. ' ■ 

Vtenú, . . ^ Moravia i,^ imperial de i6 á 23 t} *x 

Praga y J Segunda id de 10 á i¿ Imerma dCK á ?<iíL 

JFrancfort. I Tercera id. . de 7 i 9 J'"»^'^™ oc»S a S^ict. 

^, ESPAÑA. 

tañar Lettnejas, R de 17 á 22 f.^ el kilog. 7 

F de 14 á 16 > merma de 12 á i¿ id. 

S de 10 á 13 J ^ 

Stgwlakas 4f. • . ' vio á í^ > . 

Jbrí«»Ar 4e 6 á lo { merma i¿ id- 

Gotegemos estos priecios , y se verá la distinta 
estimación que merecen unas y otras lanas; y 
i^QJalá que aunque inferiores los de las españo- 
las que apunta el diario, pudiésemos siempre y 
róás al pt)eseote arribar á ellos ! 

Ya es tiempo de que hablemos de la lana 
fránccéar La' Francia posee de tiempo inmemo- 
riak castas de ganados que prbdücen «lanas bas- 
tante .fínas^i como :son--las 4er Rosellon y dd 
' ;Berri ; pero el método que se observaba general- 
mente con los ganados era tan contrario á su na- 
turaleza, que no pudo menos de contribuir á 
bastardearlas de todos modos. 

Los franceses preveían las grandes ventajas 
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que adquiikia su agricultura y comercio si lo- 
graban mejorar sos lanas. £1 primero que se ocu- 
pój de este negocio fue Colbert , ministro celoso 
de la pública felicidad , y formó el designio de 
s^car de España é Inglaterra ganado mas perfec- 
to que el que á la s^zon tenia la Francia. 

Pero estas ideas como tan nuevas, aunque tan 
útiles y meditadas, encontraron toda la oposi- 
ción y contradicion que bastó para no tener ege- 
cucion. En la edición del año 1721 de la nou-- 
veile maison rustique^ se dice que en diferentes 
épocas se ha llevado ganado de España á Frah«' 
cia, con el fin de mejorar sus castas, que con 
efecto, añade, se mejoraron mucho. Mr. de Perce 
hizo á medíalos del siglo último ensayos que tu- 
vieron, buenos resultados , y desde entonces no se 
dejó de la mano est& negocio tan importante. : 

En fin, apareció el célebre naturalista Daubeh- 
ton, que entregado con igual provecho que consr 
tancia á la crianza de . una . casta de ganado tan 
iQteifesante á . la agricultura , y á toda la sub- 
sistencia de la Francia, hi^o pasar rápidamen-? 
te la :meJQra de sus ganados ^ lanares desde la in-> 
fancia á la edad adulta ^ : estableciendo las bases 
^ue sus sucesores extendieron todavía mas. En 
1776 (dióe el mismo Da uben ton,) '^Daniel Car- 
»Áos. Trudaine, intendente de Hacienda , previen* 
f>do que los espiíñoles hos negarían 'SU3 lanas lue^ 
*>go que» hubiesen establecido bastantes -fábrica* 
opara emplea rías ;. y d gravísimo perjuicio qué 
«^acarrearla al comercio ésta novedad^ de la que 
wresult?riai:no poderse hacer paños. finos; tomó 
.>>séi;iaq[ient^ ,á m Cargo el precaver tamaño daño; 
nlib«riaií>io á Jíi Hiíanciai al mismo- tienij^^dJ una 
•isuertp detdbmí^' d¿ muchos/millones ( veitite 
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«y cuatro millones de fraocos antes* de la revo- 
9>luc¡on ) que expendía al año en la compra de 
»>lanas de España." 

. Toda/ la dificultad estaba en criar en Fran- 
cia ganados tan hermosos como los de España, 
que produjesen lanas iguales y fabricar paños igual- 
mente finos. 

Consultó pues á Paubenton el citado Tru- 
daine sobre las observaciones que había hecho en 
las castas mestizas. Con este motivo el gobier- 
no hizo llevar sucesivamente carneros y obejas 
del Rosellon , de Flandes , Inglaterra , moruecos 
del Thibet y de España. Daubenton puso todo es- 
te ganado en una ganadería que estableció en 
Borgoña cerca de Montb'art en un cantón un 
poco montuoso, y de consiguiente propio á la 
producción de lanas finas. 

El ganado estuvo al raso todo el año día 
y noche, y logró el mejor resultado, de que dio 
parte á la Academia. Echó los moruecos de la 
mejor lana á las obejas, cuya lana la mitad era 
peloí para juzgar por estos extremos de la lana 
del morueco respecto de la de la obeja : y se sor- 
prendió al ver nacer una cria de lana sumamente 
fina. Mantuvo dichas castas sin mezclarlas para 
conocer su diferencia entre sí: las mezcló igual- 
mente todas para ver la influencia de las unas ed 
las otras j y por estas experiencias seguidas coa 
toda precaución y sin equivocaciones, consiguió 
tener lanas tan finas como las de España , é hi^ 
20 fabricar paños en 1783 con lanas lavadas eú 
la misma res, y sacó paños mas suaves y tail 
delicados como los de España de primera cali^ 
dad: y se observó que la lana mejorada y na- 
turalizada tenia maís nervio que la española, y 



Í5 

los fabrícaates la pagaroa al preeio mas alto de 
las de España. 

Se repitieroa los ensayos con lanas de Dau- 
bentoa en Abbebille y en Louvi^rs^ y los pa- 
ños sacaron el mismo grado de finura y perfec- 
ción que los de España. Finalmente la fábrica 
de tapices de Juüeune en los Gobelins de Patís^ 
tan digna de los elogios de todos los extrangeros, 
hizo las mismas pruebas , y los paños tomaron un 
hermoso color de grana. 

Los Imanados españoles que Daubenton tomó 
para su ganadería provenían del que Trudaíne 
sacó de ]^paña en 1776, compuesto de doscien« 
tas cabezas , que se repartieron á diversos parti<- 
culares de diferentes provincias, cuya casta pa« 
rece que degeneró ó se perdió totalmente ; mer ^ 
nos la que cuidó Daubenton y un tal Barben^ois 
que habia tomado al mismo tiempo cuarenta ca^ 
bezas, cuyos descendientes existían en 802* Las 
lanas de este ganado presentadas á la sociedad 
de agricultura del departamento del Seiia , igua* 
laa en hermosura y finura á las de España de pri« 
mera calidad. Este hecho y otros muchísimos prue* 
ban que las castas de las mecinas de España pue« 
dea fácilmente criarse y dar constantemente la« 
ñas finísimas en climas diferentes de los espa« 
ñoles* 

Es verdad que no han prevalecido en el de* 
partamento del Indre ; pero ha provenido del ré* 
gimen que se ha tenido con ellas; porque los pro- 
pietarios se obsünaron en conservar un numierd 
igual de cabezas españolas al que acostumbraban 
tener del ganado suyo , que es mas pequeño y no 
necesita* de tanto alimento; de suerte que care«* 
ciendo de pastos y. cebos necesarios ^ contraje- 
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ron varias enfermedades que las desacreditaron 
é impidieron su fomento; porcjue efectivamente 
disminuyeron en taita y gordura', asemejándose 
en esta parte á las del pais. Los propietarios que 
experimentaron la mortandad de su ganado, reem* 
plaza ron lapetta con ganados del pais; de modo 
qi^e se confundieron las dos castas con semejante 
inezcla sin método ni discreción, y la pura bas- 
tardeo. : del donde cundió la opinión de que las 
merinas no eran propias al suelo y clima de la 
Francia : la opinión ocasionó el desprecio , de que 
se siguió la falta de fomento. 

Sin embargo, las experiencias hechas por Dau- 
benton y sus escritos, demostraron Ál gobierno 
y á los particulares la posibilidad y facilidad de 
criar y conservar ^en Francia ganados lanares fi- 
nos, y la' absoluta necesidad de verificarlo para 
el aumento de la subsistencia y felicidad del rey- 
no: qucipara ello era indispensable huir del mé- 
todo antiguo y nocivo de encerrar los ganados 
to4a$ Jas noches en ranchos bajos é infestos, y 
adoptar lüs medios sugeridos por la ilustración 
y experiencias hechas respecto á los pastos , cebos 
de invierno, localidad y situación del ganado 
y. Oteas particularidades, que deberían «star al al* 
c^nce de . unos - buenos pastores. . ' < 

Con efecto publicó Daubenton un gran nu- 
mero^ de ihémorias sobre los cono¿imientos que 
se deben tener para dirigir una ganadería, y so- 
' bre las lanas.de Francia^. comparadas con las ex« 
trangeras; y i. tuvo la satisfacción de ^ ver antes 
(1$^ Si) muerter adoptados sus principios por los 
hon^bres mas ilustrados , y aumentarse l6s gana- 
dos tanto de casta pura como mestizos; y ha- 
c^ eptr^r .al gobierno en sus miras para acete- 
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rar la regeneración de las castas de ganados la- 
nares con el célebre establecimiento de casta pura 
de España en Rambouillet, en donde ha tenido 
los mas briUanljes . sucesos. 

Este soberbio establecimiento proyiepe de tres- 
cientas cabezas que Mr. DangeviUier^ gobernar 
dor á la sazón en aquel sitio Real, pidió al go- 
bierno español de orden del Rey en 1786, ele- 
gidas de tan superior calidad y hermosura que 
jamas se había <vi;sto en Fra&cia ea las ;anterioi^ 
mente introducidas* Las condujeron un, mayoi- 
ral y tres pastores españoles á cortas jornadas , y 
llegaron á Rambouillet después de haber pasado 
el invierno -en las Landas de burdeos , y pereciei- 
ron unas sesenta hasta su arribo. A las cinco se- 
manas enfermaron de morriña, y ipurAefon treia-* 
ta y cinco ovejas y sesenta borregos; pero se to^ 
marón las debidas precauciones y s^e atajó el mal. 
Los pastores españoles, juntamente con los fran- 
ceses , las guardaron por espacio de seis meses: 
y después de su partida se pusieron bajo la guar- 
da y vigilancia del ciudadano Bourgeois, .que i 
sus grandes conocimientos de agricultura unia uu 
gusto y talento decidido á los adelantos y me- 
joras á puro de experiencias. Las crias que han 
resultado de este ganado , no ceden en nada ab- 
solutamente á sus padres, y particularmente en 
la finura, largura, suavidad, nervio y abundan- 
cia de lana; y progresivamente se aumentó en 
términos, que se creyó necesario vender todos los* 
años una porción de cabezas, y repartirlas á di- 
versos puntos de la república, tal como á la Bor- 
goña^ Bresse, el D^fínado, la Champagne, Ñor-* 
mandía, el Berrl, le Poitou, la Picardie, la Brie^ 
la Beauce, &c. 
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El ganado de RambouíUet se puso desde él 
priocipio de la revolución bajo la inspección de 
una comisión de agricultura , que preservó este 
precioso depósito de la destrucción que le amenazó 
muchas veces; y le hizo prosperar en términos, 
^ual se ve por el estado presentado por la comi- 
lón. En él se manifiesta que las lanas dé los me- 
rinos han logrado en las diferentes ventas hechas 
en Rambouillet, un precio muy superior al que 
tienen las lanas fran<íesas las mas estimadas: que 
tiicho precio ha ido siempre á mas, y que en 
las últimas ventas (esto era ya en 1802) se han 
Igualado con las lanas mas finas de España , y 
ias exceden en la cantidad de lana que producen; 
pues del mismo estado resulta que el peso me- 
dio de lana en cada cabeza en tinco años ha sido 
-de 3i á 4 kilogramos (7 á 8 libras) y algunos han 
•dado hasta 12 libras. De a(]ui es que tanto en 
Rambouillet como los particulares, han sacado 
-beneficios considerables de la venta del ganado 
lanar; pues neruchos propietarios üo querían sol- 
dar una cabeza de casta pura menos de 150 á 250 
'francos: esto eirá en los primeros años del esta- 
i>lec¡m¡ento; porqué en el de 1817 se llegaron á 
)>agar 866 francos, que los daban con tanto mas 
'gusto , viendo que los. ingleses pagaban todavía 
•mas cuando cohseguiaa qUe algunos moruecos fa- 
ltosos cubrieran sus obejasuna vez.' 

Á mas dct de Rambouillet se habian formado 
' siete establecimientos , de los que dos fueron des- 
truidos en la Bélgica por la guerra ; pero subsis- 
ten cinco en el interior á mas del ganado de 
los particulares, Asi es que á pesar de muehísi- 
<mos obstáculos «e multiplicaron las merinas: las 
castas mestizas progresaron infinito: los fabrican- 
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tes emplearon iodistintametite las lanas francesas 
como las españolas: y los propietarios se conven^ 
ciaron de cuan importante les era y será siem* 
pre sustituir á sus castas groseras y menoscaba- 
das , una casta fuerte ^ robusta y vestida de un 
bellon espeso , fino , áe seb y mas libras de peso^ 
y que se vende tres y cuatro veces mas caro qu^ 
la lana común; y les libertaba del tributo que 
sus fábricas han pagado tanto tiempo á los ex«> 
trangerosé 

Después acá ya no se dudó en Francia, de 
que no había mas medios para llevar' adelante 
la obra empezada de la m^ora de sus ganados 
lanares que dos: uno el de adquirir buenos pa- 
dres y ovejas de casta pura española, colocar- 
los del modo mas conveniente segua las regla» 
y observaciones que la práctica y experiencias 
les hablan demostrado , alimentándolos y cuidán- 
dolos principalmente á los principios de $ u ínter « 
nación y multiplicándolos entre sí mismos. £1 otro 
el de introducir buenos moruecos españoles, / 
echarlos i las ov^gas del pais< 

Es verdad que por este segundo medio se^tar« 
damas á conseguir el finí pero se compensa coi| 
á mayor mimero de ovejas que se mejoran.. Por- 
que según sus observaciones aseguran por regla 
general que con ovejas las mas bastas, cubiertas 
e. generación en generación por moruecos espa- 
ñoles puros, se arrioa á un. alto gr4d0.de per* 
lección á la cuarta generación. Cuidan piiichQ 
de no dejarse llevair si las primeras generaciones 
saleh iguales á. sus padres en finura y en la for- 
ma; porque este juego de la naturaleza ^ esta ex« 
cepcion , dicen ^ ,no elude la regla ; y así .es que 
castran ó sq>aran los. machos en todas las gene* 
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radones para ^ue no reproduzcan ; cuidando mu- 
cho de que las hembras no se junten jamas sino 
con los padres de casta pura para que no dege- 
neren. De modo que para conservar la casta mes- 
tiza, es ípreciso, servirse de padres de casta pura 
española» Porque también , según algunos natura- 
listas, todas las producciones (y lo prueban con 
hechos) tienen mas de los abuelos y aun de los 
visabuelos que de los padres, y esto en todas las 
especies í con que todos los ascendientes maternos de 
esta produccionmestiza, siendo- de casta común, 
piodfíafi' trasmitir sos propiedades á los descendien- 
tes, cuyo riesgo cesa en' los meátízos del jcuarto 
grado. - 

Bajó de estos principios tenia ya la república 
francesa cerca d)e ün millón de cabezas de .gana- 
do lanar, entre las mejcMradasr>y« de> raza pura. 
X>espues por el- tratado- de^ Basiiea, se reservó el 
Directdi^io dé Francia la lacultad de sacar de Eg^ 
pañz cinca mil ovejas y «quinientos mwuecos en 
cinco áñós. consecutivos. -Y' para no alargar- hias 
esta noticia concluiré qon recojrdar, como -todos 
saben ,^ Kos-ínfiíiités ' ganíidos que^ p^sár¿Q i Fran- 
í4a- duf^ahté ía- revtotpdori. £nix)nces toobs quen 
rian* tétiet^'í) Vejas españolase cada uño 'hia^o.lasr 
éspeculaciotles á su modo: unos se cantentaroa 
con un simple corretage : otros •conipraron para 
elids misnids : ' y 'ót;os ravisstidba de mayor vali- 
miento' cogieron >k>s< frutos ^inaoeriales de la- in- 

* Cómo quiera i^ despuiss* aba ban ido «conservan- 
do y rn::-jorándó sus ganados y sus lanas, y han 
redoblado sus ensayos y experimentos en: todas las 
nien udencías. de una ganádepía r y^ haciendo trqs-^ 
huíúáár -sus gkiíados como^^eii lasr {>rpviácias: del 



mediodía ; ya suministranda cebos & las ma- 
dres antes de la paridera y algún tiempo des- 
pués ; ya dándolos igualmente á las crias luego 
que las destetan ; ya precaviéndolos de muchas en- 
fermedades y aplicando remedios que antes no 
se conocian ; y practicando ^ finalmente , mil dili- 
gencias j que aunque la mayor parte no sean 
nuevas, ni desconocidas de los españoles, de- 
muestran el empeño y el zelo de los franceses 
en adquirir y naturalizar en su pais un ganada 
que no tenían ni creían posible, > 

Pera no se han contentado con eso, sína 
que igual estudio han puesto en la elaboración 
de la lana* Han hecho varias experiencias so-^' 
bre los resultados .mas ó menos ventajosos de 
esquilar el ganado todos los años 6- suspender^ 
lo basta el siguiente, particularmente las criásr 
sobre : el mbda mas sana , mas limpia y mas 
cómodo para el ganado* y para el esquilador en 
la prolija operación del esquileo: sobre el mo- 
do de pelar los pellejos de las reses muertas, 
cuya lana llaman en&nma,.y de ningún mod(> 
la mezclan coa los. vellones: sobre ei modo de 
apartar estos en ocho , diez y basca doce suertes; 
y finalmente sobre él lavado y repaso , que es pre- 
cisa confesar es esmerado á \q suiho. 

£1 resultado de todos estos hechos es que los* 
franceses» logran que los ingleses y otros éxtran-: 
geros prefieran*. sus lanas primeras á las de £s«' 
paña i coma se ve por el mismo diario citado ar* 
fiba^que dice asi: 
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meras tentativas ; que es de donde dimana la ter- 
quedad de algunos españoles ganaderos , que 
quieren que los resultados hayan sido siemprq 
iguales á sus buenos deseos de que no preva- 
lezc^ ,el ganado lanar fino en el extrangerp,y 
por eso . han mirado con indiferencia su ; ex- 
tracción. 

Sin hacerse cargo de que esta misma pre- 
ocupación U tuvieron mucho tiempo los mismos 
franceses , apoyada de muchos monopolios é in- 
trigas . de parte de los f^^bricantes y banqueros 
que se interesaban en que no se les privase del 
comercio de lanas con ios españoles, y de las 
ventajas que con este motivo sacaban luego en 
la venta de sus paños; y auxiliada de la pro- 
hibición que en tiempo del desorden y de su re- 
volución se publicó en Francia para la extrac- 
cion de lanas al extrangero: golpe niortal para 
los pobres propietarios que tenían que entregar 
sus lanas , mejoradas á tanta cpsta , á manos 
de los banqueros, y al precio que querían ponerles* 

Pero ni por esas desistieron de la empresa: 
se burlaron ^ sí , de todos los estorbos que la 
malicia y la ignorancia oponían á la felicidad 
general; y consiguieron del gobierno legitimo la 
revocación de la prohibición, que dio nueva vi- 
da á los ganaderos con la salida de sus lanas, 
y nuevo aliciente para aumentarlas. Su máxi- 
ma fundamental es (y yo creo que debe serlo 
de todo el que discurra) que la finura mayor 
ó menor de los ganados, y todas sus demás cua- 
lidades , dependen principalmente de las que tie- 
nen en su origen : que estas se conservarán 
ó no , ma$ ó menos , según el cuidado ó des- 
cuido que se tenga con ellos, y según la ma- 



yot abundancia cl«; yerban de verano, jr cebo3 
de invierno :. que lá abundancia de lana depen^- 
jdq de la gordura y lozaqia del ganado , de la 
cantidad y calidad del aUfi^eofo que $e^ le sumí- 
liistra ; y finalmente;, di^cen que las c^^ta^ e^* 
liólas coQien.bien^y gus^pi mucha de;, las plan- 
tas quei cpnyienen ¿ las cafstas cornup^sj de Fráng- 
ela, y que estas se niegan á algunas que aque- 
llas buscan. 

Sea. como quiera de la que algunos ;llama|i 
manta» de. losextr^ngerps «en preferir ^^ichas la- 
nas priiperas á las i e§pajíoIa$ : enhorabüei^ nó li^s 
concedamos que sean tai) finas ni ¿ propósito 
para la fabricación de .paños, finos como la$ 
nuestras ; no podramos negarles que han llegadp 
á afinarla^ en t^^mingt^ ^e:poder hacer paños, 
qa^ si en opinión Questr^f np' son taq ricos 
como . lo seria¡n de AU^trji& la^s , son ; ^por lo 
me^os de tanta figura. y; brillo cual basta para 
no necesitar de nuestras lanas tan absolutamen- 
te como a^tes ; que . es el mismo resultado y 
eí daño enorme é incalculable que he querido 
d^tnostrar ep esta noticia... , ^ 

! Me he detenido en hacer la pintura, de ta^ 
graves perjviicios ^ poniendo á la vista . los ejemr 
píos de< todas las naciones en esta parte, qu^ 
los hagan mas sensibles y capaces de desvanecer 
las idoas equivocadpi$ que algpqos tienen ; pprque eí 
persuadir con razonamientos solamente las co- 
sas que parecenincreibles es empeño mas que, arduo. 

Pero sin embargo . cjíe que el daño ya está 
hecho, y de que la. Francia seguramente no 
cpnsurne aca^o una. tercera parte de lana de 
España, respecto de la .que necesitaba en otro 



tepto }\ue he formada 9 y po^ lo que he pido. 
a los mismos naturales mas imparciales, que si 
se evita y corta de raiz absolutamente el paso 
de los |;anados ' lántires finos al extrangero , y 
particularniente á- Ff aneki' ; dé 'modo que los fran* 
^eses ñQ ptiedaií jámafs- ¿ubrír. siis t>yejas' con 'Ids 
moruecos españoles, de cuya operación haa sa-^ 
cado los nías felices ^ resultados , se conseguirá 
que dentro de pocos años degenere forzosamen- 
te sú casta ; y si bieíi no pierde toda ^su finu- 
ra- ya aáquifida , por lonaenos sus tenas vol- 
verán é m grado tai i^üé- no' se excusan los 
franceses de necésitaí: de l^s lanas dé E^^afía; 
lípoca que la veo muy próiííma (á pesar niieS'* 
tro) particularmente con respecto á las lanas se- 
gov lanas de segunda' tlase y l&is^ skyirianas. Y tne 
atrevo á' asegurar qiié^hi tes'leodeáas obtendtáa 
hoy^ ni con mucha 'd!feíéhci¿ , el precio de las 
primera^ francesas: ási<^naíe 16 didiHa lo que acá» 
bo^de ver en Francia y ile vo referido» ' 

Por lo mbmo juzgcí' itidlspénsabfe que el go-* 
tierno tome la niano en 'este importai!itísimo ne^ 
gocio del que depende la'^ felicidad = del estado; 
cómó^ que ^ sé -puede- decir' -que él * radió dé la- 
nas '^ d qué da á lá España la poca^ ventaja 
que conserva en la balanza del comercio; y que 
ée den las mas enérgicas providencias para evi« 
tar^el contrabando! ' ^c^míáuado que se está faá* 
ciendo dé borregos *^ botregas ptincipalmente , y 
también de ganado mayor por la parce de Ara- 
gón y Navarra ; tomando igualmente otras pre« 
cauciones y remedios V que ' no se le ocultarán á 
su sagacidad y sabiduría ^ para que nuestras la- 
nas conserven cuando, menos la e^imacion que 
mereciei 6n siettípre en « el éxti/angero. ' > . 
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Ji'i^! iodíftteasaibte :tarnrbieti quef lor^gasiade- 
2iDs,:ó los compradpD^ de/kna sucia ^ ¡se ? esmb- 
rea mas que nuikcaíjeDt br Uenpieza «iJbfSUS. raxir 
cihps! y bache» jcH^ndo esquilao .3»^: igaaados^ 
.ci)ap^o ap^rtian ^las^rMiertea:. de IO0 beUones y 
^uandQ ' lavad y. repAian en \ blaaeo» £llo q$ cier- 
to qu^ a&tiguameQte pocp:i<í9inero bastaba pata 
vender nuestras lanas. To puedo atestiguar que 
en lo$ lavaderos de la provincia de Soria ^^ y lo 
«rnisoio juzgo de los demás ^ se lavaban mucho 
menos las lanas hace 30 años que ahora y se 
repasabao menos; y como no había^ .4>t¡Das lanas 
finas QQo qiúen^s compararlas , y íoa rextranger 
TOS no Jhabian alquitarado tanto Í9, tniteria ^ ni 
ellos exigían mas, ni Iq hacian de^otro modo 
cuando iaa lavaban ellos mismos dei.su cuenta. 
.<:Pero iioy :^ue han adelantado .riabta (eD^la 
•fabriqacbn, y que han adoptado di^método que 
llevo i insinuado en el apartado, de Stt$,;ladas.^7 
en el beneficio que les dan en blanco^ 4X)a Ío que 
pretenden no solo rivalizar con nuestras lana% 
sino aspirar 4 la preferencia ^ deberían ^ á. nü pa* 
recer 9 los- que benefician lanas . de Eipafia^^ ha- 
cerlo tan «xquisita y prolijamente, xfat pcésentáa-* 
dolaa en los maceados extrangeros tan . limpias y 
repasadas como las francesas y sajonas ^ viéramos 
ai podíamos desvanecerles la idea ^ tal vez. equi- 
vocada que tienen de la mayi>r. finura de estas. 
Juzgo ^ finalmente 9 indispenaalibí que. los due* 
ños de las pili» de lana. en.jiida.y Jos: que las 
lavan 9 las coosérveo en toda étt^pilressa sin mez* 
cía alguna de otro ganado Ó j lana, no solo in« 
feripr, pero ai aun al paredec igual i porque 
aunque á la vista no se eche de ver la dife* 
reacia ea los beUcnea iSenílassac^^losfabd- 
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cantes^eiip! la»ípardü 'jr ^toilo*- p€irie«'') ddüdfe V por 
dedrlo asi I se cuentan los* ^elos de cada * bedi^ 
ja, conocen claramente' lavcte^gualdad,'^ii¿ tra$* 
ciende fbrzbsamente al tóifioy al telar. . De lo 
frual sie« sigue el) descrédito^ de '-W tal pila ^ ¿^ 
inb ha ' sucedido 'CÓn niu<tkd$' eñ. 108'año6''f)asla'- 
.dos dé' la revdodon, en que se han metida á 
-compradores :de lanas finas hasta los arrieros. 
' Con efecto ha sido tal el abandotió en esta 
'parte, especialmefite: desde ^1 ano 1808, que yo 
mismo he recibido cartíis de Londres y Bristol, 
donde desconocían por laceas dé £spañá muchas 
-que se pi*eséni;aroa 'maUsimamt^e 'beneficiadas 
ea aquellas plazas. Envíos lavaderos han ido eh 
aumento las mezcla^ pbrque á pretexto de ha- 
cer; surtidos'^< voces deseohocidfts hasta "poc^áños 
hace) se han «confnndidb las lanas ^xtreMeñas, v 
'Hf^ e^t^ntes con lap putí^^ trashuman tietf, y se 
^bm > igualado úw las marcas : de aquí sé bá - se- 
guí do 'la descon^ibia de los extrangeros^ que^ási 
turnó en ocros tiempos* compraban las pilas á^ 
^aq^sdlo por sUs^ matra&y bi^n -conócidaís entré 
^llbs^y^y^siñ< mas t)ue una pequeña muestra} ya 
*hóy mo' acÍ£M[de» :ái \z^ Maricas «^pqrque úo saben 
^i 'soií legítimas , y aunque lo sean,' dudan si la 
daña es la mésm^.y toda una. 
-i ' A ésto se agrega qué los extrangeros , á . ex- 
•tepcioÁ* de uno u otro i que ya i van volviendo 4 
-miestt^s * lavaderos^ creen quejón la ^ueirra. han 
<pereic)doJas: cobañas conocidas, y de cons^uiei>- 
tela^ 'pitar defcvédito^ y^^ue ya se extinguieron 
-^aquelta^ castasi antiguas dé un origen^* siempre 
conservado con. la «misma pureza. Y qo? siendo 
cíelta esca/ id¿a ^ ^na encuentro- otro medio de 
deií^eniirja i^)jque.:lpf escotar ia»** mismas pilas qi^ 



todavía conseH^mos puras , marcadas ^ y per- 
fectamente beneficiadas; de suerte que el com« 
prador que las fabrique el primer año de esta, 
llatnemesle regeheracion de nuestra lana, las ape- 
tezca y busque al siguieme y en lo sucesivo. 

Di^imülehnie los propietarios de ganados y 
lanas estas advertencias , nacidas únicamente de 
mis' deseos de^ que nuestra cabana española , que 
en tiempos de nuestros padres fue única en Eu- 
ropa por su ^finura, lo vuelva* á ser; ó i lo me^ 
nos recupérenla estimación que acrece y tanta 
falta nos hace. 

Conviene, pués^ que no' nos aferremos en el 
error per j udicialí simo de que todo lo nuestro es 
lo mejor ,' y. que toda lectura é ilustración es 
. por demás tti materia de agricultura y ganado. 
' No es adi : los hoh)bres mientras dure el mun- 
do tendremos siempre mucho que aprende'r Iqs 
unos dé los otros ; y asi como será muy res- 
ponsable á la ' sociedad el qué no la preste sus 
luces-y; conocimientos .meditados y exactos, será 
igualmente necio y temerario 'el que no* se apro- 
veche de ellos ) y mas crkninal todavía el que 
los desprecie en perjuicio propio y del común. '^ 

Buen conocimiento tenemos de esta verdad ski 
salir- de la materia: si por cierto: sí , los éxtrangé- 
ros tío hubieran escrito, si no hubieran teido/si 
no hubieran adquirido en £spáñ)st todas las no- 
ciones concernientes' á la crianza del ganado li(« 
. nar finio, no hubieran, podido aplicar siis cono- 
cimientos á la propagación de un ganado que 
no^ conocían : si' no hubieran visto nuestros ran- 
chos,- nuestros esquileos y tiuestros lavaderos , no hu- 
bieran sabido perfeccionar los suyos. £n hues- 
«tras itaajaUM w adonde han < ¿prendido, el moá^ 



de connaturalizar nuestras merinas en las spyas; 
y de nuestras operaciones en la lana han for- 
.mado el método que practican en las suyas, 
variando eo uno y otro lo que. sus luces y. d 
pais exigua. En una palabra , los fr^anceses rpiüa- 
.ron á un tiempo (por explicarme >;si) lin^ro 
ganado, y el modo de propagarle^ conservarla 
y perfeccionarle hasta «1 caso de <:au$arfl9s. los 
daños que me propuse demostrar en ; esta . ^o^i- 
r/n, se han visto palpables , y Wgen to^a ]a 
j atención del gpbieraoy «1 mas pronto recpedÍQ. 

DISCURSO. 

Habiendo descubierto el origen y fomento del 
.ganado lanar fino de España eñ lel extrangerO) 
parece regular manifieste igualmente la historia 
y^ origen de nuestra^ cabana Real del ganado 
trashumante ; cuanto baste al menos para^ que 
los propietarios ganaderos y los labradores curiosos 
se instruían de los principios de donde proviene 
esta riqueza de la Nadon. 

Dice Mariana que en el fecundo suelo de 
España se conoció la sólida riqueza en la abun- 
dancia de ganados , mas bien que en otra algu- 
na provincia i teniéndola por única ^ y despre* 
ciando cuantas de otra clase pudo ministrar el 
arte ó la naturaleza : que sus moradores se . con- 
servaron IO9O años sin conocer otro empleo 
que el de . la pastoría y crianza de ganados, 
ni otro fruto que el que estos producían; re* 
sbtiendo y entregando al olvido la labranza J 
cultivo de las viñas que les enseñó Osirii*. 

Era^ pues, la España en aquellos tiempos té^ 
putada por la provincia jenas rica del orbe^ op 
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solo por la abundancia de sM ganados y de to- 
das especies 9 sino por la calidad especiosa aven- 
tajada á todos los otros rey nos ^ aua conside- 
rada en particular cada especie. 

Del ganada lanar ^ único objeta de este Dis^ 
cursa y dijeron tanta los antiguos que convirtíé* 
ron en fábulas sus ponderaciones^ aseguranda 
eran de ora los bellones de sus ovejas^ como 
dice Marcial. 

j&trabon asegura que se conducian de Espa* 
fia en otra tiempa preciosos vestidos y y que en- 
tonces ya era de lana sú comercio, aventajan-* 
do á todas las provincias : motivo parque tu-- 
vieron et mas subida precia los carneros que la 
producían y coma que costaban un tatenta y que 
según Covarrubias^ valia seiscientos escúdeos, de 
ahora. 

El nueva diccionario francés de Historia na« 
tural » aplicada á l^s artes y agricultura y dice 
que la casta española , llamada merinos y. sin dis* 
puta la mas preciosa de todas las que existen 
en Europa^ parece, según documentos historia 
eos y traer su origen de las teses traídas de Ber* 
bería. Nuestros autores dicen y que habiendo ve« 
nido á Cádiz unos- carneros bravos de A&ica, 
los compró et viejo Columela ^ los echó á sus 
ovejas, y mejoró la casta ; después cruzó los 
cameros de esta nneva casta con ovejas de Ta« 
rento , y las lanas de sus crias sacaron la fínu« 
ra de las madres á una con el excelente color 
de los padres ; y deducen de aqui , que acaso 
debemos la excelencia de nuestras lanas á la de 
las lanas tarentinas, un ponderadas de Var-« 
ion. 

También hay quien dice que los Españoles* 
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Godos trasladaron este ganado á la parte de 
AfriQa que poseyeron , donde se conservó : y si- 
glos adelante volvió otra vez á Esp^ñ^ ; y si 
esto fuese asi no hicieron . mas qqe apai^ecer de 
naevo en su antiguo suelo, que e$.la E^p^ña, 
b^ este concepto. : . : . 

Con efecto, en tiempo de los Godos ya vecno^ U 
existencia de los ganados lanares trashumantes 
en el hecho mismo de que sus leyes contienen 
provid^cias correspondientes . á las qvie luego 
hemos visto en el . cuaderno de la Mesta. La 
ley S ) tít. 4 1 lib. 8 del Fuero juzgo 9 dispone do 
se prohiba eLpa^o de paso á los ganados en los 
campos abiertos. £n la ley 9 , tít. 13 se prohibe 
hacer dehesas ó embarazar el uso de los baldíos. 
£1. rey.Eurico, primer legislador de los de Espa- 
ña y manda en la ley 26, tít. 4, lib. 8, que no se 
Lnpida el pasto á los ganados ' que van de trán- 
sito en los campos abiertos. El mismo en la 24 
y 25 instituyó dos providencias especiales para 
que no se cierren las carreras públicas , que es 
lo que después ha dado la norma á las caña- 
das , pasos , coladas y veredas. Otras muchas le- 
yes godas confirman y extienden estas mismas 
providencias ; como es la que manda la separa- 
ción de los ganados que se juntan (lo oabmo 
que después se ha llamado hacer Mestas) y la 
obligación de manifestar las reses agenas en 
Concejo paladinamente pena dd duplo. 

Esta antigüedad del ganado lanar de Espa- 
ña resiste la opinión (dice el licenciado Diez 
Navarro) de los que quieren darle origen de 
los que vinieron de Inglaterra en tiempo de 
D. Alonso XI 9 pues ¿ mas de lo dicho ya de 
las leyes godas , vemos que después de la inter- 
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oilsioa ' oue causó te entrada de los Sarraceno^, 
el Rey D. Alonso el Sabio, en la era 1311 ó 
año 1273 , ya encuientra comunidad ó congrega-* 
cion de ganaderos , llamada concejo de Mesta^ coa 
ordenanzas , llamadas Avenencias con alcaldes , in- 
dividuos del mismo cuerpo : con alcaldes entre^ 
gadores y lugar destinado para hacer sus juntas; 
como demuestra el privilegio primero , que emr 
jiieza aút éU ¡concejo de la Mesta de los Pasto^ 
res del éiio reyno. \ 

En los privilegios tercero , sexto y 6c tavo se con- 
vence que había no solo concejo de Mesta ^ sino que 
tenian los ganaderos ganados trashumantes que 
caminaban 4 Extremo , y volvían á sus agostaderos; 
y mas, particularmente lo dicen los privilegios 
nueve , once ^ diez y nueve» 

Mas repugnancia , dice todavía , en opinión 
del mismo Navarro , el origen qué se quiere dar 
al ganado lanar del qué . se pretende ' trajo en 
dote la Reyna Doña Catalina, hija de los du- 
ques de Alancastre , cuando vino á casarse con 
lX>n Enrique III ; porque á tnas de que la In*« 
glaterra no tuvo jamas gana4os , fiaos , como 
ya hemos dicho , se ha demostrado haberlos ya 
.eá España en siete rey nados anteriores al de 
Don Enrique., y que trashumaban al Extremq. 

Par9. conciliar esta variedad de opiniones se 
^puede, adoptar el medio de que el' Rey Don 
Alonso IX-, que casó con la infanta Doña ^Leo- 
nor, hija de los Revés de Inglaterra, trajese las 
Pécoras , .que 'diqg. la historia en las naves caí?- 
.rapas ; k(o vtíxtQf ^paxa afinar los gafados de Es- 
paña ,; cuanto para restablecer los , cgáe, . habían 
-pef:efido por kt e&traña sequedad que fatigó al 
ceyoo. entoncjss; y que por haber venido por 



. mar se llamasen Marinat , y por eorrupelón Mé^ 
\ riñas i volviendo así á su primitivo suelo, de 

donde hablan salido primero para Inglaterra, 
como algunos opinan. - ' 

-Como quiera que esto sea , convendría que los 
ganaderos pudientes renovasen aquella primera 
operación del viejo Columela , haciendo venir 
mas carneros padres berberiscos ó de la India, 
"y echándolos á sus ovejas leonesas y siegóviánáüd; 
á ver si con la novedad llamábamos lá atención 
"de los franceses, tan amantes de ella y de los 
demás extrangeros. Y es de suponer que Itís re- 
sultados felices compensarían sus gastos y desv^ 
lo¿, si no faltaba el cuidado y diligencia necesá^ 
ria de parte de los dueños, á imitación del mis- 
mo Columela , y de los españole» de aquellos 
^primeros tiempos , que sin duda debemos creer 
se esmeraron infinito para connaturalizar en nue^ 
'tra España a<}uellas primeras cabezas j ayudados 
de nuestro suelo y clima , tan á propósito para 
ia conservación de esta casta de ganado; que 
siendo ya por sí hoy tan hermoso y fino redo- 
blaría todas sus bellas cualidades con semejante 
operación. 

Por hablar de t^do , diremos que la palabra 
' •'Concejo es antiquísima en España , fligun hemos 
visto en la citada ley 6, tít. 4 del fuero Juzgo; 
y siendo lo mismo que multitud asociada;- á ob¡- 
: jeto de común interés , con reglas que aseguran 
• su concorde unión para aquel fin , conviene per- 
fectamente á la universidad de ganaderos' y pas- 
tores para tratar de ganados ^akis^, latías &<^ 
que es lo que quiere decir Mtsta , segün- álgur 
;nos ó Mixta ^ por la mezek'de propietarios, íuah 
•y orales, pastores, y de los objetos referidos*^ ^-i 
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Díremoi tatnbkn qiiíe el Rey Doú Alonso XI 
tomó £ toda lá universalidad de los del conce^ 
jo bajo su especial protección , haciéndolos á to* 
dos de su cabana Real en :eLprivilegio veinte ; en 
cuyo nombre entiende el privilegio: bac^S) ye« 
guas , y potros y potra!» ^ puercos y puercas , ove* 
jas y carneros ^ cabras y cabrones ; debiéndose ad* 
vertir y que en todos los primeros privilegios se 
repite este nombre de Cabana con respecto solo 
i ios ganados de cada particular^ 

-£1 señor Don Juan II por su privilegio de 9 
4e Setiembre de 1413, confirmado por otro del mis* 
moen Arévalo en 1421 recibió á el concejo de losPas* 
tóres, á los ganados, sus dueños, haciendas y fa« 
millas en su amparo Real ; y manda se castigue á 
Jos que le quebrantaren. £n dicho privilegio usa 
.de estas, expresiones: tomo y recibo en mi guarda 
y encomienda^ y s6 mi seguro y ^amparo y deferí 
dimiento . iBc^ al dicho mi concejo y hpmes bue-- 
nos de las dichas Mestas de les dichos Pasto^ 
res &c. También ireo usada la voz Honrado en 
las provisiones expedidas anteriormente, y por los 
años 1411 y siguientes. 

Los señores Don Fernando y Doña Isabel 
tuvieron' á bien el presidir á; los concejos de Mes^ 
$a que se celebraban- dos. veces al año; constir 
tuyendo en su lugar un ministro de su conse- 
jo que asistiese personalmente en su nombre ; y 
lo fue el' primero el licenciado Hernán Pérez 
Mbnreal eü el año de 1500 ;^on lo que aun- 
que el concejo- no adquirió mas jurisdicción que 
•la que tenia y a 7. pero si tuvo desde entonces 
ei mayor complemento su autoridad , y - sigue 
gobernándose bajo la misma fornia. 

Las primeras leyes de España en que se ha- 
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lian providencia» para' la consenracioa dé los 
ganados la&ares finos : el principio de la uitiver- 
sídad de ganaderos con el nombre de concejo de 
Mesta y cabana Realx f sus primeros privilegios 
desde' el Rey Don Alonso ^1 Sab^x en 1273 has»- 
^ Don Enrique tV en 1473 ; y sucesivamente 
les de los l^eyes Católicos Don Fernando y Do 
£a Isabel en 1480 hasta Luis L"" en t724 &c¿ 
iKteen: bastante bien ver el cuidado que me- 
reció la conservación y auMento- de l$i cabana 
'Real trashumante , y que se tenía por la prin^ 
'cipaí sü'SPancia de* es4os peynof y \fuya conserva-» 
¿ion' tanto importa , asi ^ara sustenta y pMiH 
don y fábricas y como- pdfa mantener ^ el comercio 
coh' etres reynos' y provincias ^ y la permutación 
'de unas mercaderías por otras ^ en ct^o tráfico 
sen tan interesados mis vasttilos ^y mi Real Pa^ 
trimónio f que es como se explica el señor Don 
iFelipe IV en su pragmática de 4 de Marzo 
"de 1633', con motivo de la consulta que le lá^ 
^o el Consejo en 10 de Febrero de dicho año^ 
cen* que.se conformó- S« M.; en?azoa de diferentes 
puvatos relativos á lo deteriorada que se haUafta 
la cabana Real desde el aña de iSgi* y siguien- 
tes por lo disminuido dé los pastos ; mediante 
los muchos que ise bdbian rompido para pago de 
los Reales servicios de millones ^ en virtud de Rca< 
les facultades concedidas á este fin , y otMs li- 
cenciad d^as por diferente^ tribunales y minis- 
tros r el crecimiento de los precios de las yerbas 
'y otros perjuicios. 

-^ Del ' nHsmo modo se e;Kplica e| señot Don Fe- 
lipe V lea- k Rtel cédula de 16 de Diciembre 
de 17209 en que se mandan arreglar las deh^* 
sas de S. M* y generalmente todas las <}et i:eynOj 
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& lá tasa estübleckb paní dí 'arreikiámiehto de 
las dehesas éa el auto acordado en 1703} y que 
en Qoas y otras se guarden k)S' privilegios y de- 
recho del concejo de la Mesta y ganaderos , sin 
embargo de cualquiera privilegios y ejecutorias 
en contxGirio. Usa pues, de estas expresiones: cu^ 
jyos inconvenientes pedían pronto remedio, por el 
grande daño que amenazaba á la Cabana , y Jo 
$HucbO'^ép4e la causa pública y Real erario se in^ 
teresahan- en su conservación ^onxf el Consejo íe 
habla reprefeneado á 5. M. en repetidas cónsul*: 
*asry senaladameftie eu la de ii de Mril de it7 Cf^ 
jen que evpuso que con propiedad podia decirse 
era el ganado otro elemento del mundo > especial-^ 
joente -^el de España i^' que 'era el mas apreciakM 
y demejof calidad que M de todas las naciones '}<^ y 
-^ue* reconocida' la utilidad que Á la misma-Real 
hacienda producid su contfirváciúñ y atmento^ pré* 
ponderaba^ sin comparación y mas que el apárente 
heeteficio en el crecimiento del precio de las yerbas. 

Diremos tamUea que los ganados compren» 
didos en' la cabana Real son estantes^ c^q^^ 
mamienen en sus tierras 7 y no bajan i los Ex« 
tremos f ó son trashumantes , que salen de sdb 
términos y entran por puertos Reales , en que 
se adeuda el servicio y montazgo ; ó son tras^ 
terminantes , que también salen de sus téritiinos^ 
pero np llegan á puerto Real, y pagan los de«r 
rechos de travesío* 

Se Uaman también ganados de las sierras y 
ganados riveriegos ó de tierras llanas. Por síer* 
ras se emienden (á distinción de la^ llanas) las. 
ciudades, villas y lugares del arzobispado de Bud 
gos , con las de^^ la abadía de Covarrubias : obis- 
pado de G%ma : Calahorra : Sigüenza : Cuenca 9 
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Segovia : Avila : León: Astórga'^f y :Io que :hif 
en Castilla del obispado de Tarazona : valle de 
Lozoya : Buytrago y su tierra : Torrelaguna y su 
tierra : Real de Manzanares r marquesado de 
Cogolludo y señorío . de Ita y Mombcltran¿ . :.De 
modo , que los ganados trashumantes , tanto rí« 
veriegos ó de tierras llanas , como los de las 
sierras mencionadas van de invierno á herbajar 
á los Extremos ; esto es , no solo á la provincia 
de Extremadura ) sino á la Andalucía, Mancha 
y tierra de. Toledo; de donde les viene.el Ha* 
tuarse trashumantes ó cañariegos y por las caña^ 
das que tienen señaladas para el paso. Por la 
primavera regresan á sus agostaderos del rey- 
no de. León, que también se llaman puertos; 
por cuya razón se da el nombre de leonesas á 
las cabanas que los disfrutan.. Otras se que- 
dan ,en los agostaderos de tierra de Segovia, 
que dan nombre á las cabanas segovianas: otras 
van á los de tierra de Soria, que le, dan alas 
sorianas, y otras , finalmente, á los de tierra de 
Cuenca, que distingue igualmente á Us< suyas. 

•Estas cuatro provincias se distinguen , en :el 
caso de que tratamos, coa el título de cuatro 
Cuadrillas , de que se compone el concejo de la 
Mesta, á saber: 1.^ Soria: 2.^ Cuenca : 3«' Segovia: 
4.* Leon« 

La reputación que tienen las cabanas leone- 
sas se debe atribuir principalmente á que los 
ganados de que se componen desde su origen 
fiíeron finísimos; habiendo conservado su^ünura 
y aumeñtádola tal vez"^ asi como el peso, tan- 
to en lana como en carnes , por lo delicado de 
aquellos pastos, reputados por los mejores para 
el ganado lanar. De aquí es que hay una gran 
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diferencia etitre unas y otras cabanas leonesas; 

así ^omo entre las segovianas, sorianas &c.. Y 

aua\jtíe' yo podría decir el concepto que meri;* 

cen *unás y otra» á los inteligentes prácticos, me- 

joi^ éetá que los compradores de las pilas prÍQ« 

cipales dé España indaguen y averigüen cuanto 

les convenga á su tiempo. 

Los individuos 'de estas cuatro cuadrillas se 
llaman hermanos de la Mesta^y para ser ad*-' 
mitiiios y tenidos: por tales, y gozar de las pre- 
rogativas y privilegios comprendidos en' el cua^ 
tierno de leyes y privilegios del honrado concejo 
de la Mesta^ por el que se gobiernan en iodo 
ío que posteriormente no está reformado, 'haa 
de ser personas que trashumen término cpn su 
ganado ó paguen servicio é montazgo i 6 residan 
en las sierras , aunque no salgan de sü término ^ 
jurisdicción. Lo son también los que viven ed 
las sierras , aunque no paguen servicio y montazgo^ 
ni trashumen término , por regirse por - alcaldes 
de: cuadrilla y y lo mismo los de Extrema^ 
durü. 

I>el mismo cuaderno se instruirán los curio*. 
90S , de todas las demás individualidades que con^ 
trierHen .al régimen de la cabaiía ReaL' 

Yo quisiera poder decir á punto fijo el. nüme* 
lio de cabezas > de ganado lanar traíshumante que 
hay hoy en España : para esto era preciso que 
los ganaderos dieran en sus respectivas cuadi*!^ 
lias una razón exacta: lo que no es muy: fácil 
por el temor que los pueblos tienen en decir la 
Verdad en estas materias; de qucidimana que por 
Igual razón los empadronamientos hayan sitio tam- 
bicn las mas veces defectuosos j pero creeré no equi*- 
vocarme mucho en decir se (arrimarán vá dos mió 
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.Uones y medio ó tres. > Caxa Leru^ladice que 
en otros tiempps pasaban por los puertos cinco 
-y: iiasta siete millones j y que ya 00 llegaban á dos 
.y msdio. Eix 1746 se i régistraroa al subir á Jas 
sierras tres millones doscientas noventa ,y ^ piltro 
inil ciento treinta y seis mil caberas trashuman- 
tes- 3,294,136. 

Para guardar mil cabezisis se, emt^lean de ció- 
co i seis hombres , y ciniíp . perros cuando van 
y vuelven de Extremadura^ ; y un caballo ó dos 
juosenisos para llevar el hato. 
V , Las j&bras de lana en sucio, que regularmente 
produce ^ada oveja son de 4 i á 5 y á propor« 
cían los. cacaeross pero las ovejas leonesas ti^nea 
fllgo^ mas.^ . 

Lavada como corresponde la lana trashuman- 
te ^ no rinde la arroba de^25 libras castellanas, 
mas que unas 10 libras poco mas ó menos; biea 
que esto depende de los años,^egun lo nías ó 
menos que el ganado haya sudado, las lluvias 
que baya sufrido, y la calidad de las lañas, que 
unas sbn mas descargadas que otras y de, me- 
jor recibo; jpór cuya razón rinden algo mas las 
leonesas y segovianas que las demás que se co- 
gen á b^lon' redondo, como se dice en lo% es« 
piáleos. 

Menos podré dtctr el producto que anualaieo* 



^ .Despoes de eserjto^ eáte discurso nos. consta que á coase* 
eaeneia de les ÍFeeueiiées pedriscos del verano pasaulo de iSipy 
que iafieiooaron los.pfstos^ enfermó ^la mayor parte del ganado 
la4}ar^ y con la fatiga d^l camino á la Extremadura y afio es' 
ceril , ha perecido una tercera parte en sentir de mayorales 
Inteligentes, principalmente de Ávila , Soria y Leoa ^ no taa* 
ta de JSegoyia , y mocho sambiea. /«a .£xtremadura. ' 
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te'podri dejar cada cabeara ; si dir¿ que habién<> 
dose subido eaorraemeote d precio de las yerbas 
i3es{)ecto^deÍ que wnloñ • dncueata (añoi hace ; \ aú«- 
nwntóde^ los portazgos} que pd{|^ k» . refaa'ñosi ett 
las cañadas;^ alteiládoae sutnhniemje el costo de .todo 
géaero de abastos y soldadas de pastores ficc^^ no 
ha sufragado el ateo precio que también habían 
toínado las lanas al-onsmo tieci^ (no hablo de 
esrtos dos años) para indémaizac' ¿ los ganade^?» 
tos; é á lo menos tib les tiene, oi aquel pie de 
esplendcMr que hizo ¿ nuestros mayoces dar carrea- 
ras brillantes á sus hijos. Porque dio es cierto que 
4 ningún ganadero, generalmente hablando, veo 
capaz de guardar* su lana de un año para otrot 
y por el contrario "tttan los mas precisados á veor 
derte antes de tistnpo, y 4iHiiar anticipado parta 
de su importe para s^car^s ganados de £jctre« 
madura ó volverlos á envían * 

£stas consideraciones han tenido las juntas de 
los pud>los parJíi meditar despabio, en la forman 
cion de su' estadística, d producto aproxiinado 
que podrá graduarse á las ovejas* trashuma ntesi 
y i ^u consecuenda han cargado cuatro reales á 
cada cabeza eo la provincia de * Soria ^ y en aN 
gunas otras* ^^ 

Los derechos reales de todo género que se 
fian pagado de algún tiempo- 4 ^ta^ parte, por 
cada arroba d¿ lana lavada que se extrae del 
reyno h&h sido : por la castellana y segoviana 80 
reales y 11 maravedises: por la extremeña 77 rea- 
les: esto ^«ra desde Burgos por la via de Vito* 
ria ú Offduñitf^ y skndapor Santander 78 rea- 
lesjj 24 maravedises por la segoviana y castdlana: 
y 75 y 16 maravedises por la extremeña; pero ya 

por la Real orden de 16 de agosto 

6 1 
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kle qtíe -sus gianádós ttasfaumkracif ptta cúoservkx 
la fkiura de sus lanas; pero tampoco necesitaronf 
'huir de suí hermoso clima, y el mas análogo á 
ia conservacioo 'de un ganado tan delicado. Los 
seriranos por la>: contraria tuviecon preQÍsion.de 
sacar sus g^aMdosidelas sierras ;rino para cooser*- 
' var precisamente su fiíiura , sino por mante- 
nerlos en los países cálidos dd mediodía duramte 
Hil iii^ferno;' que de lo contrario hubieran pere- 
-eido at rígoc de la: muchísima mes» y hunMdan 
^áés,'<^ soa^tenem^onoayw^ «e leo cono- 
ce: ¡y quién podrá dudar que. la diversidad de 
'ajres 9 aguas , pastos y tt hábito, á trasbunsac , ad- 
'qtórido en mi concepta desde las primeraa ca?- 
i^añas que Sé situaraae» las sierras, contribu- 
*yan* muché á li fiñtica de la daña ^ aunqi». ao.sea 
^bsolutamefnté niícesarjof' > / v 

Con efecto la necesidad , por no poder de otro 
modo conservar sus ganados, hizo á los propíe- 
tark)s desagenarse de ^los, pcur decirlo asi^ y 
abaldonarlos á unos 'viagts ^ tan ^largos y peno- 
*80s para el ganada y tan costosos para sus due- 
ños. Yo* cl^eo firmemente que nuestros mayores 
meditaron bien antes de adoptar esta práctica; 
y que si^ hubieran visto posible subsistir: de in- 
vieroo* en las cierras- coa isusí ganados ^ no hu- 
bieran eiQpr^ttdkto ttilps'viages por no j^eiderlos 
de vista 5 c^oft' un' dispeádio tan cuantioso xomo 
es ét pago de yerbas, costos de ks cañadas y 
mayores soldadas de pastores; quienes iguaknagk- 
te hubí«ratí^ pcefecido estarse en sus casas, sí 
'su^ utilidades ho hubieran sido recíprocas coa 
las de su» amos* 

Peco la apictbilidad de ks extremos y la abua- 
-dancia de sus pastos les estimuló .necesariamea- 
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ite i' llevar sos |[anddoi; f como pbt otra paite 
^estaban incultos, podieroa tama mas fácilmente 
aprovecharlos. Co& efecto estaban yermas las tier- 
ras de Extreroadora á causa de la mortandad 
que asi como toda la Europa sufrió la España. 
£n tiempo de los wisogodos padeció mucho ^ la 
población por las guerras, y quedaron muchos 
-valdíos: la reciente conquista de los sarraceno» 
y continuas guerras con Portugal ^ ^contribuyeron 
mucho i la despoblación: y los maestres^ de ]st3 
^xdenes, y k)s comendadores buscaron el arbi- 
trio de arrendar los pastos sobrantes ^ único medio 
de poner en valor aquellas tierras; y tuvo mu- 
cha cuenta, que no pudiéndose poblar de pronto 
el país, hubiese quien s^rovechase los pasitos 
con utilidad reciproca* 

Si en aquel estado se debió primeramente cuí- 
<lar de la población del rey no f y si la causa de 
^ue esté todavía despoblada la Extremadura es 
la cajbana trashumante , como quieren los ene- 
-jnigos de la Mesta, es otra cuestión que la dejo 
á la sabiduría del gobierno : solo: si haré algu<-. 
nas observaciones. 

Yo veo que en un priteípio los hermanos dé 
la Mesta, eran unos vecinos de las sierras que 
bajaban á guarecer sus rebaños i los ^Extremos 
en los tiempos frios : -que tratan unos cortos hár 
tos de ganado á herbajar en ellos^ ¿.quienes las le- 
yes mantenían ea salva giiardia. Veo quje después 
ya no ñieron solos trashumantes los serranos, 
sino otros cuantos vecinos de Madrid y algunas 
comunidades ^ iguales todos en cuanto á los pri«- 
vt^egios del concejo*' Veo disputas terribles sobre 
lias jxisesiones ^entre estos riveriegos y ¡serranos 
(por. los año0^ 1566. Veo q^ue las ordeaauEas de 
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la Mesta> del tiempo de Cátlos f , aun no ie^po^ 
blicaron cuanda los labradores todos sé opusie*^ 
ron y reclamaron del abuso ^que se hacia de ellas. 
Veo que á los ganados estantes en el añQ 604 
se les despojó de los privilegio& concedidos á la 
cabana Real , quedando desde entonces destitui- 
dos de -todo favor, y amparo; de que resultó 
una emulación que en lugar de la* antigua her- 
mandad que teniaa con los del concejo de la 
Mesta, hizo resucitar, como dice Lemela, las 
reyertas de los pastores de Abrahan y Loth. Veo 
la concordia entre el reyno y la Mesta poste- 
rior al año 1620, con motivo de las antiguas 
instancias con que el teyno habia pretendido la 
reforma- de las leyes y privilegios del concejo, y 
sirvió bien poco. Veo finalmente todavía pen- 
diente en el consejo Real un expediente que dio 
principio en 1764 por una representación que 
hizo á S. M. la provincia de Extremadura, ha- 
ciendo ver los perjuicios que ^ausa a la agri-- 
cultura ¡ajndebida extensión de los ganados tras-- 
humantes 9 y proponiendo diez y siete medios ó ca^ 
pitulos como oportunos para fomentar la criamoa 
de ganados^ y la agricultura en la provincia^ 
y corregir los abusos de dichos ganaderos^ 

Á la verdad es de admirar que un asunto 
de tanta trascendencia , el mas grave y de ma- 
yores consecuencias que pueden ocorrir , del que 
depende , no xonio quiera sino la felicidad <S ruina 
de h^ nacipn, haya podido estar, después de tantos 
siglos 9 expuesto á tantas « vicisitudes , y no se ha« 
ya fijado todavía una regla que comprendiendo 
generalmente á todos no perjudique á ninguno. 

Tampoco comprendo cómo los antiguos, que 
apreciaron tan digna y discretamente- el ramo 
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ae I« ganadería , y dieroa lugar i la fbttnaciooi 
de- la uoiversidad de gaiíaderos y pastores , baj^ 
el nombre de comej» de la Mesta , descuidaron 
tamo al nüsmo tiempo dé la agjricultara y quQ 
no- foriparon otro concejo de labradores ,. que 
igualmente pudo llamarse de Mesta ^ si esta pa- 
labra significa mezcla de granos y semillas , como 
4ice Sarmiento i y también Morir ado y de hcme's 
bu^os y dictado ta» adecuado á, los iabradores» 
Gomo.á. los- ganaderos: y pastores^ , 

Estos, conioejos, protegidos del misma m<M 
huHeran podido, defender sus. recíprocos dere- 
chos., y fomentar su peculiar ranafl ^icontra : to- 
dos los, abusos y violencias que la un«..héi?lnan-, 
dad hubiese- querida latenC9ir contra la otra. Ni 
^ua este recurso- era necesario^ 5¡ por. un efecto 
á mi parecer de la miseria humana , no hubieraa 
los hombres cambiado las ideas mucho tiempo hace. 

Porque se» como quiera , la ganadería se ti¿ 
«e por superior á lalabjranzá i estase cree y con 
raaans no inferior á aquella r los traskumintet 
pretendea ser de mejor derecho que los estantes; 
estos justísimamente alegan su mas remota anti- 
güeOad, y prueba» «» yeotajas y ^itilidadesal 
«8taáo> -mayores; i ¡que las de los trashumaintes: 
estos dícetí que \o%.: estantes 6 nhutreros. , (out 
asi los ilamaB) se lo haa comida todo cuando elloa 
vuelven délos Extreméis r lo» estantes claman que 
los trashamantes no jes dejaa tieri» que pisjar vr 
que no caben de pksf los unQS.y.los otros mur- 
muran de las grandes .cabanas de los riveriaeos 
6. de, tierras llanas: los extremeños se quejan de 
todos los. trashumantes » echándoles Ja culpa de 
«1 despoblación y miseria j y tos 'ganaderos blas- 
*íman de los rompiípientos de las dehesas y de 



todas las vejaciones que íes causan los extre- 
meños. De aquí una infíoidad de pleytos ^ gas- 
tos inmensos, quimeras, mortandad de ganados, 
falta de pastos, mil atropellos y violencias y una 
continua ocupación de los tribunales subalter- 
nos y aun del supremo de la nación. 

De modo que parece que la labranza y la cria 
de ganados están en continua contradicción y 
lucha , siendo una misma cosa ; y tan una que 
siendo miembros que forman el cuerpo- de lar 
agricultura , no puede esta subsistir si recípro- 
camente no se socorren , mucho menos si se se- 
paran : si el labrador nó codicia ser ganadero 9 y 
este labrador para asegurar sus alimentos , y que 
haya taátas manos comos vecinos , según los pastos. 

Por eso no se debe tirar á destruir al tras" 
humante y ni al extremeño , ni tampoco al están'- 
te y y menos á la labranza ; pues que siendo to- 
do para la felicidad pública , todo debe conciliar* 
se f guiándonos por 4quel principio que entre los 
habitantes de un estado, pcovmcia ó población 
respectivamente y por grados se advierte un 
mutuo respeto y un comercio reciproco de ne- 
cesidades y socorros en que consiste el admirad- 
ble lazo de su unión ; sin que esta reciproca 
asistencia , está mútua^ prestación de oficios , sea 
gracia que se franquea , sino deuda de justicia 
y obligación á que se satisface; y vínculo que 
no puede romperse, sin que se desaten los prin- 
cipios sagrados de la sociedad en que están los 
hombres comprometidos , y de que somos ga- 
rantes los unos de los otros, ó por mejor decir, 
los son nuestras reciprocas necesidades* 

Por eso deben también conciliarse los mutuos 
intereses de los ganaderos trashumantes y de 1(4 



. eztmpefíqs. Estos mismos coafiesan en su ^represeti- 
tacioD qu9 los trashuDaantés son acreedores á las 
primeras atenciones y ioejores pastos» pero qué, no 
los lleyen todos , y 4»cen hi^n, ^ i » .i .» 

. Ello, es cierto, que una porcia (Je l^^Bítáptes 
dignos de .c9nsideracion ep nüÁero dé mas Q^^ 

; jpoil familias de que sé componen ias isi,er^^ » pe« 

.x^eriaA irremediablemente si sus ganados, i;V?r¡ti^^V' 
.^uan^r^Aiá ÍQSjEjítrem Conociéndolo asi et pro- 
^xprador del^fjeyno.ea ^1 ej^ped^nte <;itadíjV despeos 
de hacer ver que la labranza y cabana real^ son 
ramo fértil y fecundo de la monarquía : qué yjia y 
. c^á i>roducen los ipfínitps millón^ coq- que i$e^ós- 
tiénen las cargas del reyno ; dice que se debe c6d- 
£esaf . qjoe e) púpero de petsonas jqUef mantiene el 
;Cuerpq de la cabana real , 4yu(ía,^á\cpiisupir;el 
fruto del labrador: que bien ha merecido las lion*-x 
ras y franquicias que se le han concedido por las 
reales piedades, y ; merece que se le rontihúéri en lo 
sjL^cesivo : que no se pretende , ni ] puede pasarse 
,. por U ^memoria destruir esta porción tan noble del 
rey no: que no se trata de beneficiar aV.la'bradór, 
sin que primero no se plante el resQrte de que 
la .gracia ó favor no pegudique^ál'g^Qajd/^ro ni 
á este, ^e le fomenta sin él . propio; adit9¿nento ¿e 
ponerle delaote^al, labrador : y que la equidad pi«- 
dp qjue no puiÚepdo sul^istir en sü país ^16 rigú'* 
ros<i .del invierno se le señaleh dehesas en lá Ex- 
tremadura. í . , 

Y aunque no lo dixera ?i^í pl jirpcüradór del 
reypo , s^ debe conocer que^ el niisipp qipuv^'y 
. au;fjj¡D?aor náilita jrespecto de los evrqrft^fips^^ras* 
tiutpéates, que^ jppr pn. efecto ^.,pp de la /necesi- 
dad, que los ; serr^tpos tienen de^ trashumar y' ^lAo 
d^ ^njayor ;CO/ñodicUd de sus ganados épia sal¿i« 



l)ridad y frescura de pastos , agiiás; &c. Tbi' en- 
vían á los agostitdéros de las sierras. Estíi bíén que 
los traShÜmantéis nó acábtó <áon la^denfáS fcLha- 






deria.pi con la labra nrá'^ petó ta'nV poco ' ¿¿i debe 
^ajbar con elloííf?p6r^íd^ixAtíi<í fcfe^ptecisb'b^^ 
'brar sus privile^iosí en "^cuanto á láfs cañadas j 
*demá¿ franquicias de lüs éamihos pastoriles' para la 
tra^lflimacion , hacrda (j'briio henric¿' dicho dé' la ne- 
CesiJad^^que debe ser sacorrida de los denías ihiéta- 
bros ,de' ía sociedad ; sin que por ésto s^ 'átaique á 
los derechos de propiedad , que aunque sagrados 
é.inviolables pueden muy bien salvarse, j^no dejar 
perecer al trashumante por los principios que que- 
,dan Sentados» ' '' 

¡ Ni son solos Yós trashumantes' lá causa de to- 
do él daño 'que se pretende; pues que del citado 
expediente résütifa que hay mañeros y grangeros 
en Extremadura: hay también otros ganaderos 
poderosqs exf remeños, hermanos de la mestá y tras* 
^ humantes que ocasionan no méhos impedimento á 
la felicidad pública y general de la provintía ;.'á 
quienes no será justo ni equitativo perinitirles el 
abuso que deba moderarse en lo» trashumantes. 
Los ayuntattiiento's'^ resulta también, oue por con- 
sumir étí utilidad propia' él producto de los |>astDS 
han arbitrado y arrendado ppr su mero capricho 
gratidea porddnes » tomando 'turnas acleláiatácías 
de los trashumantes, y faltándoles no pocas Jveces 
á lo escriturado. Igualmente algunas connuúidades 
eclesiásticaa de Extremadura se mterharótv tatobiea 
en ésta grangeria de ganados. Y de todo sel hb- 
cen cargo, los fiscales de S. M/en sus* resí^iiéstas 
para no atribuir "solo á los trashumantes! lo que en 
parte depende de otros ^ pues que también «i las 
sierras hay iguales desórdenes en estacarte; por 
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cjjj^af ra^on dichos fiscales interpcmen su^^ compa- 
sióa y oíido taQto por tos serranos , como por loi 
^tcemeños pobres; y lejos de intentar $.e abando- 
ne la. crianza del gajaadq trashumante , quieren se 
CQncüie lá dotación necesaria del vecindario dé 
£xtrecnaidura y la cpmpatibilidad del ganado tras- 
huiiiante^ue pása.lps inviernos en aquella provin- 
cia f buscando para esto una modificación ó medió 
equivalente qiie ponga las cosas eri aquel equilibrio 
pp]ífii(;o y. ej^onómíco. que ^exigen el bien de la so^ 
cíto^ad y del estado ; y' del' que se sigue aquella 
igu^ldad^.^ó ántmética, sino de proporción én las 
J^o^tunas , qué haga no se pierda este equilibrio , y 
que la balanza nó propenda mas á un tadq 'qiíe '4 
Otro* 

Fu^r^^^ q^^hecesi por naturaleza la sier- 

ra d^l los pactos de' Extremadura 9 y esta de los 
trasl)úmántes '^ ' cuando níenos para los sobrantes, 
.que son muchos , y para otras ventajas que la re- 
sultán de su concurrencia y para el disfrute dé los 
^gpstadj^fros indispensables á los trashumantes ex- 
^f^nieños; es dé .absoluta necesidad , el que tanto 
i^ sierras como lá l£xtrémadifra florezcan y pros- 
peren., porque en el estado actual de ambas , ala 
ruina y decadencia de lá una se ha de seguir in- 
dispensablemente Jiá .4e la otra; , \,\ /*' \. 

/ Lo'peok del QASÓ ¡^$jquéd|éw^ tiéni- 

jóp¿ y Imptívos tdeixesentimiéntos , asi la Extrema- 
dur^ Qomo las, si^rra$, Sé nos presentan en el estado 
tnas rpiserablei ^é^d^ á mi entender la causa , no 
el aumento det ganado trgs^iumante que no va i 
.njias^ ' y^sí á, mucho rfiénos cptpp héítips visto ; ni 

^leíppr^ %. U^4q. (a E^^^^ sfna |a con- 

jusion que ^e na h^chp de las tierras, pa$to^ y mon« 
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de basta y.or/dioatía, que es por la mayor parte, 
.coavertiria eniina^ Esta trasforinacíon^ que á algu- 
.xios les parecerá ai^jigai^^^psistespíp en querer ha* 
.ceri^. ' 

A la verdad que sia el cuidado del hombre hu« 
^biera perecido casi del todo esta casta de ganado 
;en su estado saWage ; porque siendo la^ mas es** 
-tupida é: iadefensa , con diflcultad hubiera podido 
fii jsabidQ. defenderse, menos sálvame, del .ftiror de 
las fieras. Al hombre debe su actual e^^istencia por- 
que la. domesticó y la conserva á puro de cuidados 
i y gastos 9 á que corresponde agradecida con su fru- 
.to. Del mismo modo,, si este cuidado y:si esta di- 
lig^ticia , ayudada de los conocimientos -y ei^peri^- 
.cias^qu^ ya hemos adquirido, los iaplicamos.á ia 
perfección y mejoras de esta casta^ como lucieron 
* nuestros antiguos , y hemos visto practicar en nues« 
tros dias .¿ losi extrangeros con tanto fruto ^ no 

- 99I0 . 90 ^pgrdemn^s el tiempo ni los . gastos , sino 
^i;^^ consegi¿remos. el fin tan venujoso que nos 
ptOpmemoSé 

Piira esco es menester observar una conduc* 

«ta. celosa y constante, primero: en tomar mo- 

.rueoo&aelectos de lias cabanas trashumantes y e<^har- 

los i las .ovejas Churras : en dejar en las sierras 

^'y meJQr^eQi BaKitremadura , Andalucía y Mancha^ 

- sin habituadlas á la trasbiunacion ^ buenas crias y 
' sanas , machos y hembras y cruzarlas entre si á 
.su debido tiempo: /en disponer las majadas y los 
«^irancboS/joojB mas limpieza y ventilación.: en ha* 
¿cec.jpsados artificiales donde se pueda; tn acó* 
oj^izf .'^^^QW . áe, invierno análogos á ca[da país; <3n 

sembrar a^^unas ,sem¡llas menos costosas qu^otrap, 
*:y. Idi.v«^. , mas. provechosas para el ganado*: en 

^imamf^tfi^'^ Issi^c^bos ^% ua modo^qiie oi.se 
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empuerquen, ni sef d^yj^^^^í^^ P^^ ^^ suelos, 
oi menos ensucien la lalm : en separar el ganado 
enfermo del sano , aunque el mal no sea conta*- 
gioso : en evitar muy particularmente se intro* 
duzcala rona^ y curarla con los remedios que no 
deterioren la lana ; y en una palabra en no aban- 
donar á sí mismo el ganado estante como se h^, 
hecho hasta aquí; sino caminar bajo del con- 
cepto de que de su conservación pende la nuestra, 
y que su fruto de lana siendo de un mismo origen, 
ha de mere(!er nuestra estimación y de los extran- 
geros'' como la trashunñante : que toda la lana de 
España , á excepción de la que sé destine para col- 
chones , orillos y otros usos que se juzguen necesar 
ríos , sea fína y tan fina como puede serlo , y co« 
mo * no la tendrán jamas los. extraños si se les qui- 
ta el medio de la regeneración con la falta de núes* 
tros moruecos y crias que anualmente les entran; 
de que resultará forzosamente su necesidad de com^ 
prarla y nuestra utilidad ( en la actualidad de no 
tener bastantes fábricas ) en vendérsela. 

Con efecto en cualquiera de los dos estremos 
de iener nosotros ó no tener fábricas donde con- 
sumir las lanas , nos e& sumamente ventajosa la 
crianza del ganado lanar fino ; porque aunque es 
vetdad que para un millón >de pesos que nos dan - 
los extrangeros por nuestras lanas, como obser^ 
ba juiciosamente nuestro Uztariz, se nos llevan ' 
cinco en las manufacturas que nos venden de las 
mismas lanas; siendo, dice, la misma abundan- 
cia y excelente calidad d^ nuestros materiales que 
Dios franqueó á la España , y babia de ceder en 
beneficio de sus moradores , instrumento principal 
de que se valen las naciones para su prosperidad 
y nuestra ruina ; sin embargo en el caso en que 

8 
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nos hallamos de no tener fábricas y querer usar de 
los paños fiDÍsimoí de Louviers y Sedan , nos salen 
mas baratos que nos saldrían, si no les diésemos la 
primera materia : mas claro : si les vendemos una 
libra de lana por 20 reales vellón, y nos la vuelven 
en una vara de paño, que vale 100, se verifica que 
no les damos mas que 80. 

Hay otra ventaja, que es muy digna de aten- 
ción, particularmente respecto de la Francia; y es 
que cuanta mas lana fina tengamos y les venda- 
mos, tanto mas envileceremos la suya jnejorada; 
porque nuestra abundancia , y la baja de derechos 
de extracción , que acaso con el tiempo podrán ex- 
tinguirse del todo, * hará que podamos dársela 
mas barata que la suya , que solo la pueden criar 
á grande costa y' con la esperanza de venderla, 
como ló logran hoy á buen precio; y faltándo- 
les este, como sucedería irremisiblemente en la 
generalidad de sus lanas , con la abundancia, baja 
de precio y esmero que llevarían las nuestras á sus 
mercados decaerían de ánimo viendo que los pro* 
ductos no correspondían á sus gastos. 

Y si tuviéramos fábricas, ó logramos como po« 
demos y debemos aspirar á ello , ¿ qué riqueza se- 
ria igual á la puestra en esta parte ^ Si nos vol- 
viéramos á aquellos tiempos en que la España era la 
mas guerrera , la mas navegante , y la mas indus- 



* Esta previsión sin duda y la baja de precio, ^ue también 
ha esperimencado su lana por ]i abundancia de los afios pasados, 
y mayor todavía de paños , ha hecho que los franceses hayan ioi* 
puesto 6o francos á cada zoo kilogramos de lana lavada y 30 
en sucio de cuantas entran del extrangero ; así como lo hicieron 
también los ingleses el año pasado , cargándolas enormemente co- 
mo saben todos las ganaderos. 
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triosa de Europa ; al siglo XVI eo que las fabril 
cas de lana eraa^ y aun las de seda, tan abundan* 
tes que abastecían las Indias Ocidentales y otras 
partes, prohibiéndose enteramente la saca de es« 
tas pricneras materias ; siendo tanta la concurren* 
cia, el despacho, y la actividad de su comercio que 
los comerciantes de la carrera de Indias , adelan- 
taban á los fabricantes la obra que podían hacer 
por seis años ; ¿ que falta tendríamos de vender 
nuestras lanas á los estraños ? ¿ Cómo nos somete- 
ríamos á llevárselas, como lo estamos haciendo, á 
sus mismos almacenes, donde por fuerza nos dan 
la ley teniendo que venderlas aunque perdamos, 
porque ya no pueden pasar de allí ? iQué necesidad 
tendría la mayor parte de nuestros propietarios ó 
especuladores en este ramo , de tomar fondos an- 
ticipados de los extrangeros á cuenta de Jas reme* 
sas que les hacen y que solo se verifican cuando ya 
tienen el conocimiento de su embarque ó están en 
la frontera ; con un dispendicL. de cinco ó seis por 
ciento de intereses de una anticipación tanto mas 
asegurada cuanto tienen en su poder prenda de ma- 
yor valor ? i Qué necesidad habría de pagar segu* 
TOS , mantener comisionados mas ó menos celosos,^ 
de mayor ó.f menor probidad, pagar almacenes, y 
lo peor de todo entregarse á comisionados ó com- 
pradores (que tal ve2 son unos mismos) desconocí* 
dos y sin mas crédito que el . que les quiere dar la 
opinión de las p]a;zas de comercio, y venderles las 
lanas á plazos de nueve , doce y diez y ocho me- 
ses? . 

He aquí una bien extraña contradicion : noso- 
tros nos compramos y nos vendemos las lanas al 
contado , ó á unos plazos bien cortos , siendo co- 
{locidos , amigos ó parientes , sin fiarnos al parecer 
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por macho tiempo unos de otros ; y por otra par- 
te nos vemos reducidos á la triste condición de 
fiamos de los extranjeros años enteros , y de ser 
pagador con el producto que sacan de las manu- 
facturas de las mismas lanas ; y lo que es peor, 
segup la práctica que van introduciendo , tene- 
mos que cargar coa parte de paños ó otros articu^- 
los de sus fóbricas si queremos enagenarlas mas 
pronto. 

Desgraciado fruto el de nuestra cabana real y 
decantadas merinas ^ que ve ( por nuestra culpa) 
aquel talento de oro con que las pagó la antigíie- 
ditd j convertido en bronces bruñidos que oíirecea 
hay por él. Yo podré decir que la pila bien acre- 
ditada, llamada Medinaceli, he tenido quenrambiar- 
la en París parte por estaña, y parte pómpanos, que 
aun existen después de año y jimedio , y sin espe* 
raoza die una pronta y segura venta* 

f Y qué remedio tiene este gravísimo mal? unoc 
y es* el restablecimiento de nuestras fábricas* r el 
consumir en ellas todas nuestras lanas sin extraer- 
las d^i reyno , haciendo^ nosotros paños esquisitos 
y de todas calidades, y llenar de ellos á todo el 
nmndb: empresa bien obviar si esta primera mate- 
ria y menos d ganado que ht produce no salieran 
de la frontera: , como repetiré sin cesar. 

Yo aseguro que si los extrangeros carecieran 
de nuestras lanas , y mucho mas dfel medio único 
de afinar las suya» , ellos vendrían , no acomprár- 
noslas f no- habiéndoselas de vender , pero sí nues- 
tros paños que tan perfectos y hermosos como pue- 
den ser, y de mas dti ración que los suyos, los 
cohduciiian á sus respectivos paises y á otros eon 
quienes hacen el comercio de este articula 

¿Y cómo se podrán restablecer prontamente núes- 
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tras fabricas de modo que consumamos en ellas 
nucstnis lanas? Y manufacturadas^estas ¿quésalidales 
daremos^ Esta es la mayor díHcultad en el estado 
presente en que sé halían todas las naciones y prin- 
cipalmente nuestras Américas. Pero se podrán sen- 
tar dos principios infalibles : «primero, y repetido mil 
veces ya en este escrito, el quitar á los extrange- 
xos la finura de sus lanas y la regeneración de su 
ganado para que fabriquen menos paños finos* Se- 
£^undo el hacerlos nosotros^ tan perfectos y acaba- 
dos en todo como los suyos y tan baratos ; de suer* 
te que los compradores de sus paños vinieran eo 
gran parte á serlo de los maestros ; cop la ventaja 
de la mayor duración y consisteiKria de nuestras 
manufacturas , sin mezcla de lana extrangera. Una 
vez acreditados los paños españoles serian busca- 
dos indispensablemente; y por una consecuencia 
forzosa nuestros fkbricantes, sin que nadie se lo 
mandara , fomentarían sus telares , y muchos que 
dejaron de existir volverían á su ser. 

2 Y como conseguiremos hacer paños tan per- 
fectos y bien acabados como los extrangeros ? Es- 
tudiando y aprendiendo el oficio por todos prin- 
cipios, como han hecho ellos con k idea que han 
realizado , de dair la ley en el pais donde tene- 
mos la primera y mejor materia? ¿Y como los po- 
dremos dar tan baratos ? abasteciendo el reyno de 
modo que la mano de obra en todos los oficios, ba- 
je mucho del subido precio que le hace tener la 
carestía de los víveres y otras causas : -concedien- 
do algunas, franquicias y prerogativas , no solo á 
los dueños de las fábricas , sino también á todos 
los oficiales y empleados en ellas ; ya fuese en ^1 
pago de contribuciones > ya en la baja de precio 
ea ciertos artículos de su consumo ; ya en algu- 
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ñas condecoraciones personales ó por otros medios 
que la prudeací^ del gobierno crea mas conve^ 
nientes. 

Conozco que me voy dilatando en una mate* 
ría que era mas propia y di^na de una memoria, 
que ninguno, mejor que el mismo concejo de la 
Mesta podría haber desempeñado exacta^ y sabia- 
mente : reducida á proponer los medios de restable^ 
cer nuestras fábricas de lana en su antiguo espíen* 
dof'y y restablecidas indagar la jal ida pronta y 
ventajosa que podrían tener nuestras manufacturas 
de esta materia primera. 

Igualmente será un objeto digno de nuestras 
sociedades patrióticas la publicación de otra me- 
moria proponiendo los medios de poblar nuestras 
provincias despobladas^ y llegar á la prosperidad y 
abundancia en un pais el mas susceptible de ella y 
el mas en vi diado de los es t ranos. Siendo á mi pare- 
cer muy interesante que todos supiéramos, y no po- 
eos , como sucede, el por qué y cuando la España 
estuvo tan poblada y floreciente ; desde cuándo y 
por qué dejó de estarlo, y los medios de que se res- 
tablezca en su ser. 

Si alguno menos instruido tiene por nuevo ó ex- 
trambótico este mi modo de pensar , deberá tener 
entendido que no solo no es nuevo y sino que fran- 
camente y sin disfraz , manifiesto muchas de mis 
ideas con las mismas palabras con que las he visto 
escritas; ni estrambótico porque en tal caso los se- 
rian sus autores tan exentos de esta nota , como 
su memoria debe ser respetable á la posteridad. 

Nada paes se puede decir es mió en este escri- 
to ^ mas que la ocurrencia de haberle formado , y 
el celo que me le ha sugerido en beneficio del esta- 
do , cuya felicidad es mi único iateres y lo será 
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siempre. Y ojalá pueda aspirar en lo mas mínimo á 
conseguirla , dando tal vez ocasión con esta noti^ 
cia y discurso á que otros hombres de luces é ins- 
trucción las despleguen y esparzan con mayores 
ventajas que yo puedo prometerme de la cortedad 
de las mias» 
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APÉNDICE^ 

E¡ lunes 13 de Setiembre de este aüo de 18l9 se 
leyó en la Real Academia de las Ciencias de Pa-* 
rts una menfbria acerca de la introducción en 
Francfa de Ids cabras con vello de Cachemira; 
por Mr. Tessier^ de la misma Academfa^ de la 
Sociedad Real y central de Agricultura^ Inspector 
general de las ganaderías Reales , &c. &c. Ge. 

iVle ha parecido muy oportuno en . confirma- 
ción de las ideas|que presento en mi Noticia y Dis- 
curso,, manifestar todo lo que tiene de mas aná- 
logas á ellas esta memoria. 

''La^ artes', dice Mr« Te^síer, han hecho de 
t^algun tiempo i esta parte entre no3otros , pro- 
9>gresos considerables, de que es fácil convencerse 
9>con solo leer la excelente obra de la industria fran- 
f>cesa de Mr. Chaptal , y con examinar atentamen- 
te te los objetos expuestos al público en las galerías 
»>del Louvre.'* Estos adelantamientos se deben al 
genio y actividad de la nación, habiendo cami- 
nado á pasos igualmente rápidos la agricultura, 
hija de la necesidad de las subsistencias. Efectiva-> 
mente , ha Uegad^vá adquirir un cúmulo de pro- 
ducciones , ya haciendo, valer muchos terrenos in- 
cultos; ya criando una multitud de cebos, pastos 
y abonos ; ya haciendo dar al terreno cultivado 
cosechas mas abundantes , y ya , finalmente , au- 
mentando considerablemente los ganados con la 
multiplicación de los forrages. 

Este acrecentamiento de la riqueza se debe en 
gran parte ,á la ciencia por la ilustración y lu^ 



ees que há comunicado al agricultor con sus pre-* 
céptos y con sus ejemplos. Pero sobre todo, nada 
ha contribuido mas 4 esta tan feliz transforma-* 
cion^ que la iotxoduccion en.Fnncia de las meri"^ 
ñas eapaííolas; asi es qu^ en 4nuchas provindas de 
Francia hay actualmente ganada' Uñar de esta 
pasta ómestiaa de ia española , dimanada su pro- 
pagaron del cuidado que se ha. tenido de sumi-i» 
nistrarle muchos y buenos alimentos, bien com- 
pensadois c6n el ralór de; su lana. De aqui se ha 
seguido ^también .el jumento de prados artificiales^ 
la extensión ó diminución de barbechos ^^ y el des« 
Signe y descuaje de tierras incultas. 
• i£n el día se nos ha propuesto un nuevo géne-^ 
ro de > industria. perteneciente del todo á las rabri^ 
cas y economía. ruca^, siendo el gobierno quien 
con su autoridad y. fomento nos 1^ puesto al ál-^ 
canee de poderla realizar. Con efecto , la Fran« 
cia acaba de adquirir una casta de cabras que pro* 
ducea elvello propio páralos hermosos. tejidos lla¿ 
tjMdostachemirii y delAómbie del pais dónde se 
cree seinventatonlospidmsrosv y -en donde se fa^ 
bricaninfínito; y se asegura^t que esta materia se 
trasporta de diferentes cantones del Tibet y de 
otras regiones á Cachemira, para su elaboración. 
Estarido enoa^gaiio yo' por el Exibo. Sn' Conde 
de Cázes Í9. ministro deL interior ^ de.tpdo elpoi 
menor rdativo al arribo de dúthas cabrás , á su cd^ 
locácioa jTsa cuidado , estoy enterado déí modo 
como se ha beeho. la importacióil , . de los sucesor 
ocurridoa .hasta verificarla f yderlaj.ésperanzaiqatf 
podemos prometernos deesieranto de industria: ¥l 
he creído que la'Aciideniía que iia>'semo5trd indife- 
rente cuasidp ja dimos cuenta de la pnopaga'cion de^' 
las merinas^r tendrá igual ^gusto afakiora éa saber lo* 
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que la comuDiqufeaads acerca de la introducción de 
las cabras. Porque aunque esta rama de prosperi- 
dad no equivale i la precedente ^ tendrá por lo 
menos la ventaja de que con nuestros propios pro- 
ductos podemos haCer .tejidos agradables á la vis<* 
ta^ suaves al tacto ^ calientes y ligeros ¿ contri- 
buiremos al adorno de las damas : y finalmente^ 
daremos de comer á un sin número de operarios 
de todas edades. / 

Al ver los schalls ^ que vienen de la Asia , es^ 
parcidos por toda, la Europa, que hacen parte de 
los regalos de los soberanos del oriente , y oxi qoe 
se adornan la cabeza y cintura los habitantes ri- 
cos de aquellas regiones ; se preguntabaa los na- 
turalistas, ¿qué gáero ó especie de animal era el 
que producía la materia de que se faacian unas te« 
las tan preciosas I porque los viagetos no nos han 
dado tocante á esto noticias que nos satisfógan. 
> Según unos ,^ se extraía esta materia de cier- 
tas partes.de la piel de un camello ; otros pretea«- 
dian que no era sino del velloa de una casta de 
carnero del pais , mas fin& que el de nuestros me-^ 
sinos; y no faltaban otros que adnutian la exis- 
tencia de un cuadrúpedo núxto de camero ycabra* 

HAas Bemier ^ en su viage á la Cachemira , con« 
cilla algunas de estas opiniones ^ diciendo que se 
hacen^dos géneros de schállsz unos ordinarios de 
lana de carnero ^ y otros muy finos de un pelo lia-» 
mado7bc/;se, quese toma del pecho de la cabra 
montes del gran Tibet : finalmente , la opinión ge« 
Qeralera que las caóh^miías provenían deunarca^ 
bra^ sin indicar la casta« 

La importadon que sé ^hiá hecho de estás- ca* 
bras aclara en parte esta dificultad; porque pro- 
duceaiu vello aboolutanouente semejante al con que 
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sé fabrican loBschalts mas exquisitos: décimos en 
parte porque puede ser que se emplee también la^ 
na para el mismo uso, ó que concurran diferentes 
castas de cabras á la confección de estas telas. Yo 
podré hacer una descripción particular de las que 
he visto á su llegada á dos de nuestros puertos 
del mediterráneo. Su altura media era de cerca 
de 67 centímetros (2¿^ pulgadas) desde el suelo á 
lo alta del espinazo ; y un metro (S pies) de largo 
desde el nacimiento de la cola hasta por encima 
de la cabe2a. Casi todas tenían cuernos derechos ^ 
^^g^^osj y redondos en la mayor parte; y los de 
algunos machos se cr&zaban por los estreñios. 
Los vellones, tanto de los machos como de las 
hembras, son unidos y espesos; los mas son blan* 
eos , y muefaDS morenos ó negibs , 6 manchados; 
tíenien pelos (furos y largos, que cubren parte de 
las piernas ^ y un vellamuy suave; y cuanto este 
es mas fino, mas lo es también el pelo largo , de 
suerte que por la calidad det uno se Cdfioce la del 
otro. Este vdlo nace jutíto at pellejo, del cual se 
separa él, y k* hace vedijas que se pueden apartar 
con un pdne ó coa la mano cuandoél mismo se cae. 
A la verdad , parece qué ' solo estando prohi«« 
bida del todo ía extracción de esta materia pri« 
mera podia interesar* 4 nuestt^ fiíUricantes la in^ 
troduccion en Francia de las cabras menciona^ 
das ; porque podr&n bien adquirirla por la vía 
del coobertrio^ bastándoles el tirar á imitarlas telas 
que se conocen podel nombre de cacben)iras. Mas 
Mn Ternaux tan' conocido por sus eitcelentes fa- 
bricas DO penió asi ; pues que habiéndole venido 
por la Rosia ^bascantes pórck>he» de vello para la 
fabricación á^t chatis ^ y Odnseguido los mejores 
xesoltados; ooQCibliic^^ U'idaa d» hacer traer las 
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mismas i^es ^ que por su naturaleza t)roduc¿n 
cha materia:, empresa verdaderamente difícil ^ y 
que solo ppdria ejecutarla uo hombre taa instruí* 
^o como aicpyo,. lleno de ceiJo , ioteligente, é ia^ 
capa^ de:desi6itir ea cpedio di^ lOsmayioies obstá- 
culos, y sobrQ.tpdp90^ntede. su'pais* • 
. Todo lo encoiacró Mr», Teraaux: en Mr. Ama* 
deo Jaiiber 9 ns^gistrado dQ París , y profesor de 
Jeog^á jturca^ ¿n la ^biibliQteca Real; que ya iia« 
bia vlaja^Q por lev^p)^, y podía hacerse éntehdéc 
ea diferepiifis nacioneSf PirjgM^^ é él.coa.e&eiia y 
no fue eq vano, p<>rque:[9a<a:Qbtenér léV consea--» 
timiento y proteccipn del gobierno le presentó á 
M> el^ duqup de Ric^heUéu , ministro á la saeoo 
de negocios {isstrapgerps^^ quien bien '. penetrado 
de ji^i uplidsd del; piroyccfeot , hizo i nombre del 
rey un r^rat^do con Tern^ux yjaubért, por el que 
el primero ,debia obteper'un premiosi la expedi- 
ción se logi[9ba,^y asimismo el gobierno habia de 
^om.^tr Qíej^ cabr^$ á. precio isüperion ' 
. , A cotoseqwíAcia: ; partió Jaubert: de. París en 
Abril de 18Í1^ recomendado tK¿ el ministro Ricb'e** 
iiéu al empera^dor de codas las Rusias; ^ien indi-* 
nado por su osimral.á dar gusto *á todos . los ^ue 
^.le pre^e^mo^ BnbáóAw sd viageio francés :se lé 
iapiljtase . cu^tQ luece^térá.- Jawbect sé fiíe.pri* 
moxo por Odesáy.XaogatDk'y Aétraean aL campo 
del general leumplofF t»j<)rtítóáMcaso^ informan* 
ídose por todas.pai^es xie lOs! S«idcars , de los Kir^ 
Ighiz , y de. losr Armenios ^^efrecuentan y habi- 
tan la -pítima de dic^$:cbidade& Supo pues que 
pn;iías. niwiijerpsas Ha«df»j Jürghiz-, puebla er^ 
i:ante 4 '44»>«il8iÉra^ r^ábOí^aU. tobife j i^ 
de cijbfias qutíí «asi sí«i9pf;e,ti$aiab \mk siuém biah-f 
PWa jf.^bw tOíteSftoS: áfiosi^oc junio juli.^elian 
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apreciable ; y por las muestras del vello que le 
presentaron se convenció de su conformidad con 
el que iba á la Francia por Rusia. 

^ . Este descubrimiento fue en su opinión , tan* 
to mas interesante cuanto que le ahorraba el 
tiempo y la travesía embarazosa para pasar al 
Tibct por la Persia y la Cachemira; y no le en^ 
ganaron en la noticia, pues.á poca distancia del 
Volga^.y en medio de las Steppes, que son unas 
vastas llanuras incultas , ^aunque hay vegetales^ 
y separan el Astracán de Orembourg^ encontró 
vedijas de vello esparcidas que le hicieron cono- 
cer no necesitar internarse mas> habiendo obser- 
vado ademas que en la lengua del pais. llamaba a 
cabras del Tibit á las que allí tenían ^^llos. A$| 
es que hiio sus acopios alli mismo, comprando 
diferentes* lotes de los kírghiz de Ja horde lla^ 
máda Cara*agadgi (árbol negro); de los kirghiz 
de la horde llamada Kaisaks, en número en tor 
das de 1289 cabezas^ que. las encaminó hacia 
Tsaritzin,, em donde las hizo pasar el Volga. La 
estiücioa era cígurosa^ y.se le morían muchas ca- 
bras^* y aunque sus ideas Jbabian si(lo embarcarlas 
en Tangarok no lo pudo verificar , porque el miir 
de A^of estaba helado^ y le fue preciso llevarlas 
por la costa hasta TTheodosia ó Caifa , adonde ár* 
ribo el 24 de/Piciembre , con una pérdida de 288 
cabezas. ' . .' '\ ' 

El 14 de Febrero, en una embarcación rusa,^ 
la única que pudo haber, hi2o salir su primera re- 
mesa en numero de 566 cabras con algunos car-> 
héros de Astrapan, al cuidado de un comisionado 
francés, y lleg^ áj^lar5fe)la hacia mediados de Abrilí 
habiéndose quedadp ' Jaubert con 'la segunda re^ 
niQS^ qqe no quiso oejárseía auas» 
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La cuarentena que tuvo que hacer esta pri- 
mera remesa en el lazareto de Marsella, * don- 
de se decidió debían estar 30 días, le fue muy coa- 
traria , pues ni pudieron las cabras respirar el ai- 
re libre y sano ^ ni estar alimentadas ni cuidadas 
todo lo necesario, á pesar de la mayor vigilancia^ 
atención y recursos que ofrecieron los intendentes 
de la sanidad. Sin embargo, Mr. Tardieu, veterina-^ 
rio que había estudiado en las escuelas de Alfort 
y Lyon, se encerró en el lazareto de orden 
del prefecto todo el tiempo que estuvieron las ca- 
bras para cuidarlas^ Todos los dias morian al« 
gunas i y se dio parte de estar acometidas prin- 
cipalmente de sarna. Yo llegué á Marsella el 6 
de Mayo , y tuve correspondencia seguida con el 
veterinario, á quien le había ya enviado una ios* 
truccion según había tenido á bien el ministro* 

En cuanto á la sarna era muy cierto que la^ 
cabras la padecían , y aun se creyó también que 
se había comunicado i los pastores en el lazare- 
to; sin embargo d'e que otras personas , entre ellas 
yo 9 no se contagiaron habiendo manoseado fre- 
cuentemente las cabras en todo el cuerpo. £stasar« 
na era una costra grietosa purulenta, que seextendia^ 
por lo regular, por todo el pellejo de )a cabra, des- 

^ Aunque no es propio de este lugar ^ no es inopor^ 
tuno en tiempo de peste hacer saber que el tatareto de 
Marsella es un establecimiento tan perfectamente organi* 
zado , que parece imposible , aun en el caso de que entren 
en él personas apestadas , deje de preservarse la ciudad. So 
procede con tal severidad que parecería rayar en barbarie 
sino lo díctase asi.la.seguridad de un pais adonde arriban 
f antas embarcaciones de levante , y por lo regular de pa- 
rages. apestados 6 sospechosos de. peste. Por eso todos lof^^ 
países marítimos le reconocen como el mas seguro y pro* 
pió para servir de modelo. Y ¡ojalá que nosotros^ Tf 4^0 ^ 
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de el hocico hasta los extremos de los pies^ algunas 
veces con gusanos , dejándolas peladas por partes 
tanto del pelo como del vello. Era tal el comezón 
que no cesaban de estregarse en todos los cuerpos 
duros que encontraban. Nuestro desasosiego era 
grande al verlas en un estado tan lastimoso; pero 
nos lisongeábamos de mejorar de suerte á benefi- 
cio de la aplicación de remedios y suministro de 
alimentos buenos y frescos. 

Para la curación que juzgábamos hacer ^ era 
preciso esquilar enteramente todo el cuerpo de la 
cabra para poder extender por todo é 1 los reme- 
dios que habia\ necesidad de aplicarles: y zozo* 
bramos algún tiempo en la duda de si esta ope« 
ración 9 que debia arrancar la raiz del vello, nO 
impidiese también su reproducción. Mas , se des-i 
echó este temor vista la extrema necesidad y bajo 
hL persuasión de que lo mismo reproduciría el 
vello esquilado 4ue destruido por la sama. 

Se pudieron elegir varios remedios que hubie^ 
ran tausado el efecto;. pero se prefirió aplicarles 
una mixtura de sain de puerco ^ flor de azufre y 
cantáridas ^ y á las tres frotaciones se les cayó 
la costra , y se les quedó limpio el pellejo. La 
receta se reduce i, una mixtura de cuatro libras 
de sain de puerco 9 una de flor de azufre, y dos on* 
zas de cantáridas, que se muelen y mezclan bien^ 
y- con ella se frota soda la supercie del cuerpo, pre-> 
servando los ojos. Esta dosis sirve para 25 ó 30 
cabras ; pero en una sarna menos fuerte pienso 
que se deba moderar, asi como que también se 
puede aplicar ¿ otros animales» 

necesitemos 6 no queramos traer cabras del Tíbet , poda- 
mjs establecer un lazareto igual al de Marsella que no$ 
preserva de la peste añal del mediodía i 
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í;n el lazareto y aim fuera de él cíóntintó ha- 
dea io estragos una enfermedad de pecho que en la 
ttavesía había sido mas funesta á las cabras que 
lá sarna. Sus síntomas eran tos y opresión de pe- 
cho: y liiego que morían ^e vio tener infarto en 
el pulmón , inflamación y tubérculos > lo que se 
conoció por la anatomía que se hizo de muchas 
de ellas. Yo sospeché ser la causa de esta dolen- 
cia la postura' que por necesidad tuvieron en la 
embarcación; y se confirmó, mi sospecha cuando 
supe la líiedida del sitio que ocupabati en la bo^ 
dega y en la entrecubierta , porque cuando salie- 
ron de CafFa i;io tenian mas espacio para mover- 
se que unos 92 centímetros ( 2 pies y gi pulgar- 
das); y suponiendo que dúrante^la travesía tuvie- 
ran un metro (3 pies) de espacio (por razoa del 
vacío que fueron dejando, las muertas ), qu^ es la 
idisma medida que ya hemos dicho tenián de lo 
largo; se comprenderá fácilmente el trabajo que. 
sufrieron en una temporada de dos mesíes. 

Y en tal situación, ¿ cómo . tonganian. .b|en 
los cebos bólidos ni los líquidos? ¿Ni cómo*po4er 
subministrárselos buenos ni bastantes? Las. cabras 
sanas y mas fuertes se los quitarían a las débiles: 
respirarían todas un aire alterado é incapaz de 
dilatar el pulmón :! las que estaban en Ja bodega 
QO respirarían sino el aire de l^s que iban en e¿ 
entrepuente ; asi es que muy pocas de aquellas. e$r 
caparon , sino las menos atacadas 9 y á beneficio 
de la ñor de azufre mezclada á los alimentos* 

Concluida • la cuarentena hicimos dos atajos 
de cabras: uno se quedó en Marsella, donde las 
dispusieron una enfermería: el otro fue á tres 
l^uas de la ciudad , en la montaña de Allauch; 
donde aseguraron qué había pa^tps buQnqs y sufí« 
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cientes. Los primeros dias se mantutrieroii bien} pe« 
ro á luego empezaron 4 morirse , á causa de que 
aunque & pastos eran sanos, pero estaban apurados; 
y habiendo yo ido i verlos, las hice trasladar y 
aproximar á Marsella, y á beneficio de una here- 
dad de avena todavía verde, se restablecieron. 

Mr. Jaubert llegó con la segunda remesa á 
Tolón » y me avoqué con él en aquel lazareto. Di« 
Jome había perdido 100 cabezas desde que se env* 
barco en Cafia, no obstante de que su embarca-» 
cion era mayor ; y que la perta dimanaba de la 
misma enfermedad de pecho , y que todas, estabaq 
apestadas de sarna , aunque no de tan mala ca« 
Jidad. 

Como ya iba ¿endo tiempo de asegurarme 
del mejor parstge para colocar las 100 cabezas 
que tenia que elegir de r las dos remesas . par^ 
el gobierno i dejándome de noticias vagas, pe-» 
netré hasta Perpiñan , donde reconocí que la ga* 
nadería real , sus contornos y el país, me propor^ 
clonaban fácilmente, todos los recursos que yo ne- 
cesitaba. Porque el Roselloa es montUQSO , y se 
jhallan en él diversas distancias mas ó menos cali* 
das, mas ó menos frías, que según las alturas 
producen plantas de Silberia y de África» bienes 
verdad que yo ignoraba entonces cual tempera- 
tura seria la mas conveniente á estas cabras. 

^Me volví á Tolón lleno de estas ideas , y ele«- 
gi 83 cabras, cuyo vello era conforme con las 
muestras que me había remitido el ministro con 
el sello real , y ti de Mr. Ternaux » el cual paquete 
no debia abrirse , sino á presencia de un comisio- 
nado por el prefecto, y otro de Ternaux, for- 
mándose expediente de la confrontación. Dirigí las 
cabras hacia' Marsella ^ costeando la mar por evi* 

10 



74 

tar el poltro del caminó, y alli agregué otras. l6, 
y un cabrittUo de la pritaera remesa. 

Dos caminos se me presentaban para trasla- 
dar mis cabras á Perpiñan ; uno por tierra, y otro 
por ma/. Por tierra tenian que caminar cerca de 
iOO leguas, y necesitaban treinta dias cuando me- 
i^s: ti calor wa intenso por ser primeros de ju- 
lio 5 los caminos estaban llenos de polvo á causa 
también del continuo tragino de nacionales y ex- 
tranfiferps á la famosa feria de Beaucaire , que se 
^lebr^ba á la sazón : se necesitaban muchos pas- 
toras y éárruages óue recogiesen las reses enfer- 
mas y rezagadas, de suerte qué de fatiga hubie- 
ran muerto muchas. Estos inconvenientes me de- 
terminaron á preferir la conducción por mar , cgn- 
tra el dictamen del mismo Jaubert, para mí de 
tanto jpeso. Tomé pues todas Jas precauciones ne- 
cesiarias en orden al sumlúistro de alimentos , for- 
rages, agua, &d., coloqué las 150 cabras (las 
50 eran de Mr.-Ternaux que debian ir con las 
del gobierno , y cuidarse del mismo modo hasta 
cierto punto ) en tres cabotages ; en uno de los 
cuales hice entrar al administrador de la gana- 
dería deTferpiñan , que habia yo llevado á Marse- 
lla r y en los otros dos hice fuesen pastores no 
üandome de los marineros. Dispuse que la floti- 
lla nó perdiera de vista la costa, y que hiciese 
escala , en Caso necesario , en muchos puntos ; y 
^n efecto , arribó todo á su destino en dos dias, 
^in el menor quebranto de ninguna cabra. 

PQr carta del administrador de la ganadería 
real de Perpiñan , de 30 de Agosto , he sabido que 
se mantenían en el mejor estado f que ya les sa- 
lía el pelo largo y se dejaba percibir el vello, des- 
pués de la esquila que ya hemos visto hubo que 
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hacer para curarlas* En el acto de etnbarcarlas 
todavía tenían sarna algunas, particularmente 
las de la segunda remesa , que no había habido 
tiempo de curar , y que por lo mismo se habían 
pu&sto á parte en las embarcaciones. £l.adminís« 
trador las hizo bañar á todas muchas veces en la 
mar y frotarlas con cepillos, y logró que se les sua« 
vizara el pellejo y les reluciera el pdo : y añade 
en su carta que los machos empezaban ya á cu* 
brirlas , que es una de las mejores señales. 

£1 resto de ias cabras está la mayor parte en 
el departamento del Var, en las montañas que 
coronan al norte la rada de Tolón, de las que 
se ha encargado un propietario llamado Mr. Pier« 
re AguiUon. Otras han quedado en el departa* 
mentó de Bouches du Rhone , bajo la vigilancia 
de aquel caloso prefecto. 

Resulta pues de la operación de Mr. Ternaux y 
Jaubert, que de. las I289 cstbezas compradas de los 
kirghiz 9 deducida toda la perta hasta su llegada, 
han quedado existentes y éiitrado en Francia 400 
cabras con vello de cachemira: pérdida á la ver* 
dad sensible 9 pero nada extraña si consideramos 
I9S distancias, diversidad de alimentos, aguas^ 
espasez, larga travesía por mar ^ est;rechez en la 
embarcación • y una situación enteramente opues- 
ta á su natural y muy capaz de alterar infinita* 
mente su salud. Por todas estas razones pueden 
dajTse jx:)r contentos Ternaux y Jaubért^ del nú- 
m^efode cabras que les han quedado. ^ . 

habiendo llegado la noticia de que en Ingla- 
terra ó Escocia había cabras con vello uno, dio 
órdeA dt ministro del interior ^para que se com* 
pra^n)y cragesen á Francia; y eb su cumplimiéd« 
XQ se CQO^^iton un macbovie cinco añost. tres 
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cabras de siete^ de seis y de dos años,' yun cabritillo 
dt cuatro meses, que se colocaron en la escuela real 
Veterinaria de Alfort. Estas cabras tienen secne^ 
janza con las de Jaubert en la forma, que es la mis- 
ma y en. el pelo igualmente largo y poblado^ que 
les cuelga hasta muy abajo, y en tener el vello 
junto al pellejo j pero, en lo general son mas pe- 
queñas , y el pelo y vello aunque finos , su co- 
lor es moreno , que es menos estimado ^ sin em- 
bargo , se podrá tal vtz hacer blanquear el veÜOy 
y aun también destinar [i ciertas telas del mismo 
color suyo, como sé hace con los vellones de los 
meritios negros aplicados á vestidos que no hay 
necesidad teñir , siendo «til é interesante su in- 
troducción en cualquiera de estos dos casos* 

Mr. de Beauceles ha hecho traer al jardín del 
rey , en París , un macho aaélogo á las cabras de 
la importación de Jaiibert » y su largo pelo es par- 
te blanco y parte moreno. A su llegada apenas te- 
üia un poco de vello, que era blanco y fino; y se 
aseguraba provenir del jardín de la compañía in- 
gina de las Indias Orientales, en Calcuta, y que 
.^bia nacido de. una cabra del Tibet. 

Siendo esto asi , se prudia que esta casta se 
,ha propagado en diversas partes déla Asia, bien 
distantea'las unas de las otras, y que si hay alguna 
diferencia entre ellas, ya sea en la codiguracion, 
ya en la finura del vello , no merece particular 
consideración. Asi es que la descripción hecha de 
la cabra de la importación de Jaubert es absolu- 
tamente semejante á la de Samuel Turner , que 
< ha viajado al Hhet. ^ 

Para fiíndar esperanzas ciertas de toda la utf- 
Udad que se podrá sacar de la introducción de 
las (^hras coa velío^Q cachemira ^ es menester 
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saber la porción que d^ráa de esta materia , la 
mayor ó menor dificultad qué habrá en connatu- 
ralizarlas, el género de vida 5 método y alimen- 
tos que mas les convienen; observaciones todas 
propias de' los agricultores » y no faltará quien se 
ic^^erese en hacerlas. Yo hubiera tenido mucho 
guisto en poder indicar aqui cuanto vello produce 
^1 año cada cabra; pero esto nos lo irá diciendo 
el tiempo: yo me persuado que unas daráa mas 
que otras > y me parece que algunas crian gran 
cantidad. Lo que puedo decir es que las matas y 
arbustos del* lazareto de Tolón , estaban cubier* 
Cas del vello que se iban dejando las cabras al es« 
ixegarse en ¿líos por el picazón de la sarna , y 
.porque estarla ya tal vez maduro. 

Cuando se introdugeron en Francia los me^ 
rlnos, pretendían los contraíaos á la introducción 
x}ue jamasse connaturalizarían 9 que el alimento no 
les servFri^ ni aprovecharía como el de España; 
sin embargo, ha sucedido todo lo contrario, por- 
gue apenas hay parage en el reino en que no 
¿aya prevalecido esta casta quando se la ha cui- 
dado bien. Pues lo mismo sucederá con las cabras, • 
de cuya multiplicación puede salir garante el 
templar de las cabras de Airóla que han con- 
servado los particulares mientras han tenido te- 
jidos en que emplear su pelo. Lo cierto es que las 
cabras introducidas se acomodan á los alimi^ntos 
que comen las del país, y tienen los mismos há^ 
bitos; y no me queda duda de que se pueden 
* mantener tanto en las tierras llanas, como en las 
montañais , y aua en las mismas casas como se 
practica con lascabras que están en Mont (fOr^ cer« 
ca de Lyon , de cuya leche se hacen aquellos que** 
. sos tan exquisitos para la ciudad y sus contornos. 
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Podremos ademas sustituirlas á las cabras del 
pais 9 á beneficio de los machos que uno sirve para 
muchísimas y arribar á la mestización que aun 
cuando no produzca un vello tan hermoso como 
el de la casta pura, servirá al menos para fabril 
car telas de cierto valor; y es tanto mas proba- 
ble esta mejora , cuanto que yo he visto algunas 
cabras comunes tener un vello muy fino que solo 
carecía de largura y extensibilidad. Es también 
un beneficio debido á una importación empren- 
dida por la . industria , egecutada por el celo y 
conocimientos, fomentada en fin, por un gobier- 
no que conoce cuan importante es favorecer á la 
agricultura y las artes; y se vendrá á decir si el 
éxito corresponde á nuestros votos , como podemos 
esperar , que si debemos nuestro reconocimiento 
á Luis XVI , por haber introducido en Francia los 
merinos, mostrémosele igualmente á Luis XVIII, 
que ha traido las cabras con vello de cachemira. 

Durante la mansión que hizo Jaubert en Cons- 
tantinopla trató con un armenio llamado Khodja- 
Joussuf , enviado que habia sido por una casa de 
Constantinopla, para hacer fabricar x¿:^ii//j por los 
nuevos modelos que llevaba y habla estado largo 
tiempo en Cachemira , Lahor y Pishawer donde 
habia adquirido nociones positivas de la fabrica-- 
cion de schalls de cachemira; y satisfaciendo á va- 
rias preguntas hechas por Jaubert le cohtestó: pri- 
mero, que el animal cuyo pelo sirve á la fabricar 
cion de schalls y telas de cachemira es una cabra 
del Tibet y no un camello ni carnero: que. esta 
cabra se asemeja á una cabra común con. cuernof 
derechos , mas ó menos blancos , ó morenos mu 
claros , con un pelo ordinario que cubre el vello la 
'&udo empleado únicamente y sin mezcla en L 
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ñlbricas : que él mismo habla visto 2S 6 30 de estas 

cabras en Cachemira, que se conservaban solo por 
curiosidad : que las mugeres y niños se empleaban 
en extraer lo vasto y las partes heterogéneas del 
vello : que las vedijas del vello las escarmenan l^s 
muchachas con los dedos sobre tapetes de muse- 
lina de las indias, á fin de alargar la lana sin que- 
brarla, y quitarte la porquería: que en este esta- 
do se entrega á los tintoreros é hilanderas: que el 
telar en que se trabaja es sencillo y orizontal: que el 
operario trabaja. por el revés, y que un niño que 
está debajo con el diseño á la vista , le advierte al 
tirar la lanzadera los colores que ha de usar se* 
gun que ya están en las canillas: que un schalls 
de los mas hermosos, cuesta S hasta 600 rou- 
gies (12 á 1500 francos): que el vello mas hermo- 
so de que se sirven viene de los cantones de Lasr 
sa y de Ladak en el Tibet : que también vienen en 
gran cantidad de Casgar y de Bokhara : que se 
extrae al Tibet y á Cachemira para hacerle schalls^ 
de qué hay un gran consumo en Asia : que los ve- 
llos se llevdn á Cachemira en balas , mezclados 
con los pelos ordinarios. 

Todos estos pormenores están confirmados 
por otros hombres ilustrados que merecen distin* 
cion y estimación por la sinceridad de las rela- 
ciones de sus viages , y á mas están certificados- 
por nuestro embajador en la Puerta, en I9 de AbrH 
de I8I9. 

Esta noticia- nos confirma ser cierto que en 
Francia se han introducido nuestras ovejas tras- 
humantes y que han prevalecido en todas partes 
donde se las ha sabido cuidar , y producido las 
ventajas que tanto etageran y aprecian los mis- 
mos franceses í que hubo contradiccioa.cntre ellos 
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para su introducción, pero pudo mas la ilustra- 
ción y autoridad del gobierno que las preocu* 
paciones; de que resultó la gloria á Luis XVI, y 
el reconocimiento que hoy le muestra la Francia 
por haberse verificado en su reinada: todo se de- 
muestra en mi Noticia y Discurso. Vemos igual* 
mente la actividad de los franceses en adelantar 
su industria con la nueva' importación de las ca- 
bras con vello de Cachemira , y la protección que 
para su logro han encontrado en su gobierna Es 
verdad que de las 1282 cabras compradas, solo 
se han salvado las 400; pero al paso que este nú- 
mero es masnque suBciente para su propagación, 
son manifiestas las dificultades que tuvieron que 
vencer, y las observaciones que fueron haciendo 
para enmendar los hierros ó errores que pudieron 
tener en su conducción , y no cometerlos otra vez. 
2 Y si de este primer ensayo resultan las utilidades 
que con fundamento se prometen los franceses , y 
repiten los viages á por mas cabras , fomentan la 
mestización, y se llenan de vello de Cachemira tan 
bueno ó poco meaos que el que de alli les venia , y 
fabrican telas tan finas y hermosas; á cuánto ascen^ 
derá su ahorro de tiempo y metálico , no necesi- 
tando traer de paises tan distantes una materia 
tan costosa ? { Y cuánta será la pérdida de aque- 
llos propietarios de los schalls y tejidos de Cache- 
mira , y cuánta mayor todavía la de los que lo 
son exclusivamente de esta materia, no siendo ya 
ellos solos los que la poseen , «ino los franceses y 
otros que quieran imitarlos \ 

Esto es cabalmente lo que ha sucedido con 
nuestras lanas finas, que siendo materia primera 
y única de España , se la han apropiado los es- 
trangeros por nuestra culpa y abandono j y lo 
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peor del caso es que & pesar de ser tan 
esta pérdida , no solo no se procura d remedio^ 
sino que ni la qcoeren creer la mayor parte de los 
ganaderos; hasta que veansu ruina total por esta 
y otras causas , que todas podemos y debemos ha* 
cer presente al gobierno , ayudándole al mismo 
tiempo con las luces y noticias que cada uno ten- 
ga en esté y todos los demás ramos de ntiestra in« 
clustria, agricultura, artes y comercio, de que se 
seguirá forzosamente Ja felicidad y prosperidad 
de la nación. 
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Eazon de las lanas introducidas en 




PoTEIf cías. 



Desde S de enero* \ De, 
de i8i5, 
hitsta 5 de enero de iiB^hasta 



• *. 



qumtaless 






De. España . 

Francia •.•.... 

PortugaL . • 

Rusia ...•••• •• 

Alemania 

Holanda • . • . 

Soecía.. .. ^ 

Noruega 

Dinamarca» . 

Pmsia. • 

Bélgica ^ 

Italia 

Gíbraltar 

Malta. . . • 

Turquía 

Tersey y Giiemesey 

Indias orientaTes • • • • • 

Buenos-Aires y Monte?ideo •. . . • 

Brasil •. 

Estados-Unidos. •...•. 

Nueva-Holanda ^ . . 

Cabo de Buena-Esperanza 

Posesiones británicas de América. 



61871. 

6759- 
10237 , 

2657. 

28012 

3336 



Totales 



293. 
365, 
3703. 
q38. 
S27. 
872, 
ii5 
498. 

• 

3gi 
38 

i38 

209 

I 



121 166 



Nou^,. Un ano con: otro, fa cosecha de lana del Remo-Umd<K. 
Bristol, práctico, en el. ramo de lanas nacionales y 
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